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Mientras las atenciones del oeriódíeo no lo impidan, se 

tdmitirán remitidos y coámicaaos i  predoé con?eneiona- 
;«8, y anuncios á medio real:1a línea.

EL ECO DE ESPAÑA se publicará todos los días, < es* 
eepcion de los lunes y las grandes festiridades del año.

PERIÓDICO MODERADO.

PUNTOS DE suscmciow.
fin la Administración y Redacción de este periódico, *a- 

lle de la Visitación, 8, cuarto segundo de la izquierda.

El importe de la suscrlcion en Madrid se abonará en elec­
tivo en la Administración. EJ de las provincias del propie 
modo, ó por medio de libranzas del Giro mutuo, 6 sellos de 
correos, y también por letras de exacta realización á favor 
de la Administración; de esta última manera, ó bien hacien­
do el abono ec electivo en la Administración, se servirán lu  
suscridones en Ultramar.

En Paris, Lib. esp. de E. Deiiné Schmit, rué Favart, 2.
El importe de las suscridones que se envíen por cualijule 

ra clase ue giros, se suplica que se venfiqne por medio de 
carta certlñeada como medio de evitar toda clase de estravio.

AÑO ÍL MADEID.—Domingo 5 de Noviembre de 1871, NÜM. 532.

CRONICA PARLAíyiENTARlA.

La sesión de ayer fué verdaderamente de perros, 
y aunque al fin se enredó bastante la madeja, el 
principio fué un eterno ladrar á la luna, que no otra 
cosa significa el pedir esplicaciones al gobierno so­
bre asuntos de interés piibiico.

Con motivo de la conciliación y entre si se ajus­
tan ó no las paces, los maestros fronterizos perma­
necieron sentados en el estribo de la barrera.

La mayor parte de la sesión se invirtió en pre­
guntas y respuestas.

Las mas notables fueron las signierites:
El Sr. Gallego Díaz llamó con razón y justicia 

la atención del gobierno sobre el abandono en que 
se encuentran muchos curas párrocos españoles en 
la isla de Cuba, á quienes desatiende completamen­
te y veja un vicario eclesiástico füibwntero. Este es 
escándalo mayúsculo, y el gobierno debia impedir 
que hubiera un solo eclesiástico que no tuviera los 
mas puros sentimientos de españolismo. El minis 
tro de Ultramar, si el hecho es cierto, debe separar 
inmediatamente al vicario ñlihislero. Sobre esta 
materia todo rigor es poco.

Y siguen las preguntas sobre el desgraciado 
ferro-carril de Galicia. Nuestro amigo el conde de 
Pallares, que en diferentes ocasiones ha escitado al 
ministro de Fomento, reveló en la sesión de ayer 
que hay espedientes de rectificaciones de trazado 
que yacen en el ministerio hace año y medio nada 
menos. En l.“ de Noviembre de 1873 deben estar 
terminadas las obras de dicha via, y como eso no ha 
de suceder, la empresa se di.sculpará en su dia con 
la detención de los referidos espedientes. También 
pidió el mismo diputado que se publicase la subas­
ta de la única sección de ese ferro-carril no contra­
tada todavía, que es la de Monforte á Orense; el 
ministro prometió que así se haría en la próxima 
semana.

El 8r. Escoriaza se quejó de que no se cumplía 
la ley en lo relativo al nombramiento de magistra­
dos en Puerto-Rico. Seria caso raro que se cum­
pliera la ley en alguna parte. ¿Para qué se hizo la 
revolución de Setiembre, sino para hacer cada mi­
nistro setembrino las veces de mandarín chino?

El Sr. Balaguer dijo que él era hombre de ley; 
el Sr. Becerra, ex-ministro de Ultramar, dijo tam­
bién que él era otro hombre de ley, y el Sr. Esco- 
riaza se quedó con su opinión, y de seguro con mas 
razón y conocimiento del asunto que los ministros. 
Nosotros creemos á piés juntillos cuanto dijo el se­
ñor Escoriaza.

El Sr. Chermá dirigió preguntas al ministro de 
Hacienda y de Gracia y Justicia. El Sr. Angulo, 
echándola de gracioso, pedia al Sr. Chermá un pa­
pel, en donde constaran las preguntas. Era una es­
pecie de escena del «payo y la carta.»

La pregunta dirigida al ministro de Gracia y 
Justicia fué grave é intencionada. El Sr. Chermá 
decía que en Castellón se paseaban libremente cri­
minales reconocidos, monederos falsos y otros su- 
getos igualmente honrados.

El Sr. Blanc se lamentaba inocentemente de 
que á algunos caballeros presidiarios, que habían 
sido condenados por conspiradores, no se les colo­
case en buenos destinos, porque es un dolor ver á 
estos servidores de la patria sin oficio ni beneficio 
y vagando por las calles, cuando aquellos á quie­
nes encumbraron se hacen sordos á semejantes me­
recimientos. Tiene razón el Sr. Blanc.

El Sr. Gil Verges empezó á levantar la liebre 
pidiendo el espediente general de donativos hechos 
á la beneficencia. El Sr. Rojo Arias solicitó con in- 
tancia que se accediera á esta petición, en la cual 
se creía interesado el antiguo gobernador de Ma­
drid. El ministro de la Gobernación ofreció llevar 
estos espedientes en la primera sesión. ¿Habrá to­
ros y cañas? Nos alegraremos que todo pase en sana 
paz.

Guando el Sr. Ochoa se regocijaba haciendo pre­
gunta sobre pregunta, le cortó el habla el presiden­
te diciendo: «Se suspende esta discusión, continúa 
el negocio pendiente sobre los montes de Balsain.»

Oir este escopetazo y sacar el Sr. Montejo el fa­
moso espediente, águisa de ametralladora, fué cosa 
de un instante. Se conoce que el ministro de Fo­
mento tiene verdadero amor á este protocolo, que 
pa.sará á la historia.

El Sr. Fernandez de las Cuevas, rectificó larga-
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HISTORIA DiO LA SEMANA.
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El dia 2 da Noviembre, es el dia consagrado en todos 
los pueblos de la cristiandad para celebrar el aniversario 
de los difuntos.

Dia triste y terrible en que, apartando por un mo- 
nieatg los ojos del bullicioso mundo, vamos á pagar un 
tributo á los que nos precedieron, y á derramar una lá­
grima y á decir unas oraciones sobre la tumba fría del 
pariente ó del amigo.

A pesar del tiempo crudo y de la incesante lluvia, 
que daban un carácter mas sombrío á estos dias, tristes 
ya de suyo, un gentío inmenso ha acudido á los dife­
rentes cementerios que rodean Madrid.

Yo no he querido ser menos.
Yo también he recorrido aquellas calles de cipreses, 

yo también he paseado bajo aquellas lúgubres bóvedas, 
yo también he visitado alguno de aquellos aterradores 
monumentos en que yacen reunidos séres queridos de 
una misma familia, y confieso que el espectáculo que á

mente, haciendo un verdadero discurso. Se ocupó 
principalmente en demostrar que si había abusos, 
esceso.s ó ilegalidades, la responsabilidad no podía 
exigirse á los compradores, sino á los agentes de 
la administración, si no habían cumplido con sus 
deberes.

Intentó también demostrar que no babia lesión 
para el Estado, pues habiendo costado la finca mi­
llón y medio de reales, solo habla producido á los 
compradores en el primer año unos cincuenta mil 
reales poco mas ó menos.

Aquí es donde e-̂ tá el embrollo de este asunto, 
y este es un punto importantísimo de la cuestión.

El Sr. Montejo sostuvo con grande aplomo y 
seguridad que los compradores han pagado toda la 
finca con treinta mil duros, y que en el primer año 
han ganado cuarenta mil.

Estas fueron las proposicioue í concretas y las 
palabras precisas del señor ministro de Fomento, 
el cual dijo aun cosas mas graves, refiriéndose á la 
venta de otros terrenos del patrimonio. El señor 
ministro aseguró que, habiendo maudado rectificar 
la inedia de una finca vendida ya, el comprador 
había cedido voluntariamente cuatrocientas Jtectá- 
reas con tal que le dejaran el resto. Esto es en es- 
tremo gruve, y esperamos que el hecho quedará 
completamente esclarecido eu el debate. Las pala 
bras del ministro han sido terminantes, y un hecho 
tan escandaloso como el de las cuatrocientas hectá 
reas no tiene ejemplo.

Nosotros creemos que este asunto debe ventilar 
se inmediatamente, y sin aguardar al sabado pró­
ximo. Compreudemos que el lunes se procure ve­
ntar la proposición sobre la Internaciónal, pero se 
debe apurar sin pérdida de momento lo que haya 
*de exacto en este famoso espediente.

El Sr. González, D. Venancio, como director de 
bienes nacionales ha empezado á dar esplicaciones 
en nombre de la administración. Varios señores di­
putados tienen pedida la palabra, y nosotros procu­
raremos enterar á nuestros lectores con imparciali­
dad y rectitud de lo que vaya dando de sí este de­
bate.

El caso es verdaderamente grave.

E L  PARLAM ENTARISM O.

, Som os, com o el que m as, sinceros partidarios 
‘del sistem a parlam entario, defensores del régim en  
.constitucional y  admiradores entusiastas de los 
Agrandes oradores, que han sido ó sOn en la actua­
lidad la g loria  de la tribuna española; pero con ser 

Jan parlam entarios, tenem os que condenar las exa- 
¡geraoiones del parlam entarism o, que deploramos 
:en lo íntim o de nuestro corazón.

El parlamentarismo tiende á matar el sistem a  
representativo, desacreditándole á los ojos del p u e-  
|blo, pervirtiéndole, haciéndole estéril para el bien 
iy sobradamente fecundo para producir desastres y  
¡calamidades .sin cuento.

Los parlamentos no se han hecho para, discutir 
-teoremas meíafísicos, ni para disertar sobre abs­
tracciones filosóficas, ni mucho menos para con­
trovertir ó dilucidar cuestiones teológica.s; sino 
para dotar de buenas leyes al país, para intervenir 
á fortalecer la administración del Estado, para dis­
cutir y votar los presupuestos, y para tratar en el 
terreno práctico, y con la debida sobriedad, las 
grandes cuestiones políticas que se relacionan con 
los altos intereses de la patria.

Cuando los parlamentos olvidan su misión has­
ta el punto de convertirse en gimnasios filosóficos, 
en asambleas dogmáticas, ó en academias de de­
clamación, dedicadas al culto de la vanidad y al 
pugilato de la inventiva y del sofisma, el sistema 
representativo degenera, la opinión se estravía, se 
pervierte el criterio público y se hace estremada- 
mente difícil la gobernación de los pueblos.

La discusión es fuente de luz cuando es inteli­
gente, precisa y ordenada, y origen del error cuan­
do se estravia de su verdadero objeto ó cuando se 
pierde en la región de las teorías y de las abstrac­
ciones, impropias de cuerpos deliberantes, como 
los parlamentos, de cuyas resoluciones depende el 
destino de los pueblos.

Seria ocioso de nuestra parte detenernos á de­
mostrar que desde hace algún tiempo se abusa de 
la palabra en las Córtes españolas de un modo de­
plorable; los escesos del parlamentarismo han ener­
vado de tal modo la eficacia de la discusión y el vi-

mi vista se presentaba era para sobrecoger al mas des­
preocupado. Aquella multitud de lámparas, hachones y 
coronas de siemprevivas; aquel gentío entregado al 
llanto y á las oraciones, aquellos suspiros tristes y cari­
ñosos que se desprendían del corazón de los padres, de 
los hermanos y de los amigos al hallarse junto á los res­
tos de los que fueron sus amigos, sus hermanos y sus 
hijos formaban un conjunto de dolor y do amargura im­
posible de describir.

Pero lo que mas me ha enternecido, lo que mas ha 
apenado mi alma y me ha hecho sumir ea las mas pro­
fundas consi leraciones y en el sentimiento mas acen­
drado, ha sido aquel terreno vago é intermedio que 
existe en todos los cementerios y donde yacen confun­
didos en una fosa común tanto hueso sin una inscrip­
ción que los distinga. Solo algunas cruces pequeñas 
abren sus brazos de hierro para recoger las coronas, las 
oraciones y las lágrimas. Al ver aquel terreno todo hú­
medo y convertido en lodazal á causa de la lluvia, no he 
podido menos Ue esperimentar un sentimiento de piedad 
causado por el malestar que aquellos cad .veres deben 
esperimentar.

Esta inquietud, esta preocupación, por la comodidad 
de los muertos, hará reir á algunas personas, y sin em­
bargo, todos los pueblos del mundo han tenido esta lo­
cura, si queréis llamarlo así; pero locura dulce y pia­
dosa. Todos los pueblos de la tierra han honrado á sus 
muertos con ceremonias solemnes y perpetuado su me­
moria con monumentos que trataban de hacer impere­
cederos.

Los egypcios levantaron hasta las nubes, en honor

gor del Parlamento, que se pasan meses y años en­
teros en controversias peligrosas ó estériles, y se 
olvidan las leyes mas importantes, se desatienden 
los negocios mas graves, se aprueban á ciegas sin 
exámen ni discusión los presupueste, y está sin or­
ganizar la administración del país.

Nunca mas que eu este  menguados tiempos se 
ha demostrado prácticamente esta triste verdad, 
que ha venido á confirmar el dicho de M. de Cegur: 
«que la revolución en su sentido lato es la rebeldía 
erigida eu principio y la anarquía convertida en 
acción.»

Hace tres semanas que asistimos á una discu­
sión perdurable, en que el parlamentarismo brilla 
con todo su esplendor, á costa del prestigio del Par­
lamento, y quiera Dios que no sea á costa del 
país.

Se han pronunciado, admirables discursos, se 
han hecho oir eminentes oradores á quienes nos­
otros hemos aplaudido y aplaudiremos siempre, 
porque admiramos su talento y nos seduce la irre­
sistible magia de su palabra; pero ¿cuál ha sido, 
cuál puede ser el resultado práctico de ese eterno 
perorar, de ese discutir infinito?

El Congreso podrá declarar que ha oido con 
, gusto las esplicaciones un tanto vagas del gobierno 
¡respecto 4 la Internacional, á la cual considera fue­
ra de la ley.

¿Y para esto se han invertido veinte sesiones, se 
han pronunciado treinta discursos y se ha perdido 
'cerca de un mes?

La misma cuestión podía y debia haberse dis- 
: cutido y resuelto eu un par de sesiones, ¿por qué' 
no se ha hecho así?

Porque en vez de limitarse á discutir sobre la 
legalidad de la Internacional se han discutido to­
das las cuestiones que agitan el pensamiento hu­
mano hace siglos.

Porque el orgullo de la palabra y la fatal sober­
bia de la pobre naturaleza humana tiene sus perío­
dos de vértigo, y en un arrebato de frenesí, ha 
querido discutirlo todo, Dios, Jesucristo, la moral, 
el papado, la familia, la propiedad, la nación y 
hasta la misma sociedad.

Porque la vanidad tiene atracciones fatales y 
delirios supremos que la alejan de la verdad, bas­
cando un ideal desconocido, insensato, en ésa espe­
cie de apocalipsis revolucionario que ha creado á 
su imágen y semejanza el racionalismo trascen­
dental.

¿Es esa la misión del Parlamento? ¿Es para eso 
para lo que envían los pueblos sus representantes á 
los Cuerpos colegisladores?

Con el ateo no se discute, porque como ha dicho 
un eminente orador, gloria de la Francia, «para no 
comprender los horrores del ateísmo es preciso ha­
ber nacido mónstruo.»

Al que niega á Dios, no se le replica; se le com­
padece porque es un insensato, y se le hace enten­
der que, insensato y todo, tiene el deber de respetar 
las creencias de un pueblo eminentemente cristiano.

Después de todo, nada dicen de nuevo esos mo­
dernos epicúreos, esos sofistas de la inmanencia, 
esos ideólogos de.sventurados que han declarado la 
guerra á la religión, á la pátria, á la familia y á la 
propiedad: Proudhon, antes que ellos, ha dicho que 
el sistema revolucionario se reduce á negar, siem­
pre negar, y poner como principio en religión el 
ateísmo, en política la anarquía y en economía po­
lítica la desaparición de la propiedad.

Otros sectarios de la misma escuela han negado 
la moral, el derecho y la justicia, añadiendo que 
todo en el muudo es crimen, necesariamente cri­
men, contra el cual no encuentran otro remedioque 
formar una soejedad de mútua protección.

No hay pues delirio, no hay blasfemia, no hay 
despropósito, que no se haya dicho, como no hay 
cuestión que no se haya discutido, ni problema 
filosófico, social ó económico sobre el cual no se 
haya di.sertado ampliamente; pero hay blasfemias 
que no pueden consentirse en un Parlamento cris­
tiano; hay despropósitos que no debían tolerarse eu 
una Asamblea de hombres honrados, porque tien­
den á lastimar las creencias, á relajar la moral, á 
iierir los sentunientos del pueblo y á minar por su 
base los cimiente de la sociedad.

A eso, conduce la discusión, cuando no está pru­
dentemente limitada por la discreción y por el res­
peto que se debe en toda Asamblea á las creencias, 
á las costumbres y aun á las preocupaciones de los

j demás; á eso conduce el parlamentarismo que es al 
I Parlamento tal como nosotros le comprendemos y 
I deseamos, loque la licencia y el desbordamiento de 
j las malas pasiones es á la verdadera libertad, y lo 

que el vicio ó el abuso es al ejercicio prudente de 
una costumbre honrada ó de un derecho perfecto.

CADA VEZ PEOR.

de los muertos, aquellas gigantescas pirámides.
Los romanos construiau en los arrabales de las ciu­

dades, tumbas magníttcasy de admirable belleza.
Los cristianos ue la primitiva Iglesia socavaban las 

ciudades, y en aquellas asombrosas catacumbas huían 
de la persecución y euterrabau sus mártires.

Desde los tiempos mas remotos los difuntos han sido 
objeto de los mayores cuidados y de la mayor li.mpieza.

Los antiguos lavaban las cenizas en viuo mezclado 
con leche, antes de depositarlas en la urna.

Los prime;os cristianos que habían renunciado á la 
costumbre pagana de quemar los cadáveres, los lavaban 
con agua bendita y perfumes.

En Turquía se les enjabona varias veces antes de en­
terrarlo».

Los árabes los cosen en sacos para preservarlos del 
contacto del aire.

En Europa subido es que se les embalsama á gran 
número de ellos y á todos se les amortaja, cosa nada 
nueva, pues la costumbre Je vestir á los muertos data 
desde muy antiguo.

Nada tieae, pues, de estraño que yo me preocupase 
unas líneas mas arriba del bienestar material de los ca­
dáveres, cuando todos los pueblos del mundo, así anti­
guo como moderno, no han dejado de preocuparse tam­
bién.

Curioso aunque prolijo seria el contaros las diferen­
tes variaciones que en esta parte se ha verilicado eu los 
tiempos presentes, así como las diferentes ceremonias 
que autiguameute precedían se veriücaban y seguiau á 
los entierros y la diferente manera de sentir y de espre-

Lejos de adelantarse en la conciliación, cada 
hora y cada minuto que trascurren hacen que los 
progresistas de Uno y otro lado se presenten á ma­
yor distancia: quizás hoy los separe ya nh abismo. 
Los jurados y las juntas directivas no se entienden, 
ó mejor dicho, no consiguen hacerse entender por 
los sagastinos: al leer y Oir las verídicas narracio­
nes de lo que ocurre dia por dia y hora por hora 
desde el domingo último, parece que se asiste á la 
representación del sainete E l  payo de la carta-, an­
tes de entregarla, se quiere recibir la contesta 
clon.

Ya hemos dicho antes de ahora cuales son las 
condiciones que los sagastinos quieren imponerá 
los zorrillistas; condiciones que se obstina en man­
tener el Sr. Sagasta y que son desastrosas para los 
zorrillistas: en ninguna parte han impüesto los 
prusianos á los franceses otras tan duras é inacep­
tables como las que se presentan á los infelices zor­
rillistas. No hay remedio: apoyar siempre y en to­
das las cuestiónéS al ministerio actual, ó no habrá 
conciliación y se romperá desde el mismo instante 
en que se deje de prestar ese apoyo absoluto é in- 
icondicional al ministerio.

Es una condena á misterialismo perpétuo, á mi- 
nisterialismo forzoso, ai mas odiado de todos los 
ministerialismos: una condena á indignidad per 
pétua, á tontería permanente, según los señores 
Mata y Figuerola. Triste es para los zorrillistas, 
pero es preciso que se decidan por uno de los dos 
estremos, ó resignarse ó rebelarse con todas las con­
secuencias. Es preciso apoyar á ese ministerio, que 
es hechura de Sagasta y que no hará mas que lo 
que Sagasta quiera; á ese ministerio que no necesi­
tará disolver el Congreso, porque tendrá á su devo 
cion como muy humildes servidores á los foscos 
zorrillistas y á los descontentadizos cimbros; y que 
si procede á la disolución, traerá una mayoría que 
no sea muy adicta á los actuales di.sidentes.

Y nótese, acerca de esta palabra, que unos y 
otros se la aplican mútuameute, porque ningune 
de los dos bandos deja de tener por muy cierto que 
es el único defensor de la ortodoxia progresista y 
que su antagonista es un disidente y nada mas que 
un disidente.

Uno de nuestros colegas de la noche dice tes 
tuaknente que en la reunión verificada anteanoche 
en casadel Sr.Montesirte, el Sr. Rniz Zorrilla se 
mostró resuelto á transigir, aceptando todas las 
condióiones que los sagastinos han impuesto, y que 
fué mas allá, «pues llegó á declarar en un arranq_ue 
íde conmovedora abnegación, que se hallaba dis- 
«puesto á aceptar, en prueba de lealtad, disciplina 
»y sumisión, hasta el puesto mas humilde que le 
«designara su partido, inclusa la alcaldía de bar. 
•rio del distrito de las Peñuelas.» Si los infor 
mes del colega son exactos, revelarían que el se­
ñor Ruiz Zorrilla ha llegado por fin á comprender­
se: tal vez pudiese desempeñar la alcaldía de bar 
rio de las Peñuelas, porque allí .se puede gritar y 
manotear sin los inconvenientes que de ello resul­
tarían dentro del antiguo recinto de la población: 
seria un destino eu que se hallaría muy bien colo­
cado.

Mientras el Sr. Ruiz Zorrilla se humaniza y 
pro.sterna ante el Sr. Sagasta, sus amigos de la 
Tertulia protestan contra toda abdicación en los 
sagastinos, y tratan á estos con el mas soberano 
desden, demostrando con sus palabras que harán 
un sacrificio al dignarse admitirlos en sus filas, si 
contritos y humillados confiesan su culpa y piden 
que se los absuelva de ella. No menos arrogantes 
y desdeñosos los sagastinos, emplean el mismo len­
guaje al hablar de los zorrillistas, llegando á afir' 
maciones mas concretas, sin duda porque tengan 
el convencimiento de que ellos son y serán los que 
lleven la mejor parte.

La solución definitiva había de ser anoche, á 
cuyo efecto había de reunirse de nuevo el jurado 
casamentero; mas como lo mismo se decía antea­

sar el sentimiento que tuvieron los griegos y romanos, 
ora entregándose al llanto, al ayuno, á la abstinencia, 
ora bailando, asistiendo á los banquetes fúnebres, á los 
combates, ó bien haciendo sacrificios de los mas execra­
bles como prueba de pesar.

Todas estas ceremonias como es inútil decir bandes- 
aparececido en su mayor parte, si bien aun boy dia se 
conservan algunas de carácter muy parecido. Los en­
tierros que todos los dias vemos cruzar por las calles y 
plazas de Madrid tienen mueba semejanza con los de la 
antigua Roma y con los de la Edad media.

Pero hay mas. Esas mismas empresas que con el ti-  
tulode La Funeraria. La úUimaverdad, etc., vemoseons- 
taatemeute anunciadas en las esquinas, y que no tienen 
otro objeto sino encargarse mediante una retribución de 
todo lo concerniente á los entierros, ataúdes, mortajas. 
Esas mismas empresas, que como decía uno con rauebí- 
sima gracia, tienen por objeto el evitar que cuando uno 
so muere se tenga que ocupar de cómo le han de amor­
tajar y cómo le han de enterrar y á qué cementerio le han 
de llevar. Esas mismas empresus'que parecen institución 
completamente nuévajno es sinoautiquísima. Roma tenia 
sus libitinarios que alquilaban colgaduras, candelabros, j 
estatuutas, trajes é insignias, y cuyo aimacen estaba en ! 
el templo de Venus Libitina. Posteriormente en tiempos ! 
menos remotos el servic o de pompas fúnebres ha estado 
á cargo de las órdenes mendicantes, los franciscanos, loa 
capuchinos y los carmelitas. Luego han sucedido las 
cofradias de las cuales es fácil hacerse hermano median­
te un precio módico y por este medio tiene uno seguro 
el que después de entregar el alma al señor los demás

noche y no resultó nada, no seria estraño que la 
nueva reunión ofreciese un resultado igualmente < 
negativo. Quizás para facilitar esa solución se re­
unieron ayer los cimbros independientemente de 
los progresistas, contradiciendo de este modo la 
aserción de uno de sus periódicos, que había ase­
gurado que ya no existían los cimbros; que eran 
unos fósiles, unos objetos arqueológicos y nada 
mas, pues los que en otro tiempo constituían esa 
fracción, se habían fundido en el cuerpo glorioso 
del partido progresista-democrático. Tal vez con el 
mismo propósito se entretenían ayer todos los zor­
rillistas en decir pestes de los sagastinos y afirmar 
resueltamente que la conciliación es imposible, y 
que muy pronto presentarían la batalla en toda 
regla.

Los que se empeñan en que Ruiz Zorrilla es 
hombre de gran trastienda y muy sagaz y previ­
sor, concepto que dicen hace reir de veras á su con­
tendiente Sr. Sagasta, suponían que el antiguo so- 

■ litarlo de Tablada cedía ahora para apretar después; 
que él buscaría y encontraría la ocasión de tomar 
un ruidoso desquite y  se vengaría y además baria 
que los suyos se vengasen de las humillaciones que 
ahora están sufriendo: seria el arco cuyo nervio ó 
cuerda se retírase para disparar con mas Impetu la* 
flecha. Mucho suponer es, y no lo es menos imagi- ' 
nar que los sagastinos se descuiden en apretar los 
tornillos para sujetar bien á los díscolos, á quienes 
harán entender lo que son los derechos indivi­
duales.

Salga lo que salga de tantas reuniones, confe­
rencias, idas y venidas, agitaciones y vigilias, los 
progresistas han hecho ya su camino ante la opi­
nión. Si no se avienen, todos quedan destrozados: 
si se avienen, por haber cedido los zorrillistas, des­
pués de lo que ha pasado y del ruido y alboroto 
promovidos, la carcajada va á ser tan general como 
estrepitosa. Todas aquellas murgas de la manifes­
tación anti-ministerial que, arrancando del Prado 
pasó por delante de la casa del Sr. Sagasta, no se­
rian bastantes para entonar un esplendoroso trá 
gala á la Tertulia de la calle de Carretas: la célebre 
sociedad de patriotas podrá trasladarse al barrio de 
las Peñuelas, después de haber impetrado del se­
ñor Sagasta la muy estimable merced de que les 
conceda por alcalde de la vecindad al Sr. Ruiz Zor­
rilla.

El Sr. Mata y el Sr. Figuerola podrán insistir 
en sus calificaciones de antaño, diciendo que es una 
indignidad y una tontería apoyar al actual minis­
terio; pero la Tertulia contestará instalando en la 
presidencia en votación solemne al Sr. Sagasta y 
declarando tertuliano cesante al Sr. Ruiz Zorrilla: 
con esa serian tres las presidencias que hubiese 
■perdido; la del Congreso, la del Con.sejo y la de la 
Tertulia : le queda un recurso : ir á llorar tantas 
pérdidas á su soledad de Tablada ó á la celda del 
Escorial.

PALINODIA.

No es lo mismo conspirar que mandar. No es 
tan fácil organizar ejércitos como sublevar regi­
mientos.

Para desprestigiar gobiernos se necesita escar­
necer las leyes, apellidándolas tiránicas y draco­
nianas. Para poder ser gobierno es preciso resta­
blecer esas mismas leyes y reconocer y recomendar 
su imperio.

Sin barrenar la ordenanza, que es el Código mi­
litar, es absolutamente imposible derribar dinas­
tías seculares. Pero si hay que amparar y defender 
otra nueva dinastía, necesario es poner en práctica 
las buenas doctrinas, restablecer la disciplina, 
atender al verdadero mérito, combatir el favoritis­
mo, edificar, en fin, sobre bases sólidas é indestruo- 
tibles.

Sugiérenos estas sencillas reflexiones la real 
órden que, refrendada por el ministro de la Guerra, 
ha publicajü la Gacela con techa 26 de Octubre. 
Ella es la satisfacción mas cumplida, la palinodia 
mas completa que ha podido dar y cantar el parti­
do progfesista. Al fin, sin quererlo tal vez, pero 
obligado por las circunstancias y por el instinto de 
conservación, el Sr. Bassolsha tenido que hacer 
justicia al partido moderado y proclamar como ne­
cesarias las leyes orgánicas que la revolución no 
supo ó no le convino respetar como buenas.

cofrades se encargarán de llevarle á uno con cierta ce­
remonia á su última morada. La idea de las cofradías se 
ha ido estendlendo considerablemente y es lo cierto que 
tienen un fin muy laudable.

Al priucipio de su fundación no existían mas que las 
cofradías de penitentes grises, rojos ó negros; pero pos­
teriormente se han establecido cofradías para los nobles, 
para los abogados, para los médicos y para clases obreras.

Para terminar solo me resta ocuparme do los cemen­
terios y hacer respecto á este particular una observa­
ción.

Antiguamente los cementerios estaban situados en 
los barrios céntricos de las ciudades alrededor de las 
Iglesias; hoy dia sabido es que se busca para estos sitios 
de descanso eterno, los parajes mas apartados.

¿Es esto conveniente? Hay quien cree que sí y hay 
quien cree que no.

Es indudable que con la proporción tan considerable 
que han tomado las capitales, con el acrecentamiento de 
población, aunque solo fuese por razón de higiene, estos 
sitios deben hallarse algún tanto separados de la ciudad; 
pero es también indudable que el ver constantemente las 
tumbas en medio de los negocios y de las ocupaciones 
de la vida era una gran enseñanza y un constante y sa­
ludable aviso que nos advertía y nos hacia ver cuál era 
nuestra tri.ste y real condición; ejemplo permanente que 
equivalía a aquella imágen de la muerte que los egipcios 
presentaban después de sus festines á los convidados di- 
ciéndoles: tConsidera, (¿ue una vez muerto serás de esta 
manera.»

Niño,

Ayuntamiento de Madrid
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El ministro actual de la Guerra nos ha vengado 
á todos de los injustos ataques de nuestros adver-  ̂
sarros.

Hé aquí su lamosa circular:
«A. consecuencia de los acontecimientos por que ha 

pasado el país antes de su definitiva constitución, se 
concedió ingreso eu el cuerpo jurídico-militar, sin suje­
ción a su decreto orgánico, á varios funcionarios en pre­
mio de sus señalados servicios polHicos, causau'l.o la 
perturbación consiguiente eu su escala cerrada: deseoso 
el rey (Q. D. G ¿ de inantene- en toda su fuerza y vigor 
el real decreto orgánico de 19 de Octubre de 18ó6, sin 
dejar de respetar los hechos consumados, ha tenido a bien 
disponer que eu lo sucesivo ese Supremo Contejo pro­
ponga á este ministerio los aspirantes que llenen las con­
diciones para ingresar en cuerpo juridico-militar, así 
Como la provisión de las vacantes que ocurran en él por 
ascenso ó traslaciones, con estricta sujeciou á lo dis­
puesto por reglamento, y que se consideren como em­
pleos personales los que obtuvieron los auditores y fisca­
les de Guerra que han ingresado en el jurídico-militar 
sin sujeción alas prescripciones reglamentarias, quie­
nes deberán continuar desempeñando en comi­
sión sus actuales destinos, dándoseles en la escala g e ­
neral el lugar que con arreglo al decreto orgánico les 
cóíresponda y haciendo constar el empleo personal que 
cada uno disfruta.

De real órden, comunicada por dicho señor ministro, 
lo traslado á V. E. para su conocimiento y efectos con • 
siguientes. Dios guarde á V. K. muchos años. Madrid 
26 de Octubre de 1871.—El subsecretario, Victoriano de 
Ameller.—Señor..

¡Es decir, que el partido moderado, tan tiránico, 
tan despótico, tan fanático según sus enemigos, se 
inspiraba en el verdadero espíritu militar, sujetaba 
á las prescripciones reglamentarias la aptitud de 
los aspirantes á ingresar en el cuerpo jurídico mi­
litar, precisamente para evitar lo que ha sucedido, 
qm  varios funcionarios ingresasen en él en •pre­
mio de sus señalados servidos politicosl

¡Qué diria si viviese el marqués de los Castille­
jos! ¿Qué diria, al leer una circular de su íntimo 
amigo el Sr. Bassols, en que se consigna que aque- 
llfts medidas revolucionarias, por él adoptadas sin 
escrúpulo alguno, han sido causa de la perturba 
don consiguiente^

Pero el Sr. Bassols dejarla de ser buen progre 
gista sí se hubiese atrevido á hacer una cosa com­
pletamente buena. Reconoció la gravedad del mal 
y se contenta con atajarlo, pero no llega su abne- 
gaciou hasta aceptar el injusto resentimiento délos 
que debiau salir por la misma puerta falsa por dou- 
de entraron.

Se respetan en su circular los hechos consuma­
dos, á pe.sar de su ilegalidad, de la perturbación 
que causaron, del mal precedente que se establece. 
¿Quién asegura al Sr. Bassols que su inmediato sm 
cesor no echará por tierra, como y cuando le plaz­
ca, un edificio levantado sobre el movible cimiento 
de una injusticia sancionada?

Pero era necesario hacer alarde de severidad, 
rindiendo homenaje eu pomposas circulares al ele­
vado criterio militar del ilustre duque de Valencia, 
sin nombrarlo, censurarla conducta del general 
Prim, aunque escnsándola con h s  acontecimientos 
porque ha pasado el pais antes de su definiliva 
constUucion, sin nombrarlo tampoco; y por último 
respetar los hechos consumados, es decir, las ilega­
lidades cometidas con perjuicio de tercero, porque 
no era cosa de disgustar á los agraciados. ¡Que po­
ca caridad con los muertos y cuanta condescenden­
cia con los vivos!

¡Ya se vé, es tan peligroso recorrer la pendiente 
que traza la conciencia! De deducción en deducción 
puede llegarse hasta al absurdo y hundirse en el 
abismo de la consecuencia. Cualquiera, y con mas 
razón el Sr. Ba,ssols, reclama privilegio de invención 
por la sabia medida, obra de los moderados, de cu­
brir una por cada dos, ó tres vacantes de oficiales 
generales; pero es también necesario respetar los 
hechos consumados, conservar los ascensos oonce 
didos por señalados servicias políticos. ¡Quién tie 
ne, de quién se puede exigir la abnegación ba.stan- 
te, el heroísmo de arrancar.se un entorchado de la 
mangt para rendir culto á la justicia! ¿Han de ser 
santos los hombres de gobierno? Y sobre todo, ¿han 
de ser ángeles los ministros de la Guerra?

El Sr. Ba.ssols no quiere cantar de plano la j»«- 
linodia, y  hace mal, teniendo el convencim iento de 
que no puede existir ejército si para premiar seña 
lados servicios políticos se prescinde de la ley  y  no 
se hace caso de los reglam entos. ¡Cuánto m as sin  
cero y  m as laudable sería confesar el error, tener 
propósito de la enm ienda y recibir una absolución  
com pleta, sin otra penitencia que la  de cantar 
palinodia!

Diga el Sr. Bassols de una vez «vuelvan las co­
sas al sér y estado que tenían antes del 29 de Se 
tiembre de 1868», y todos quedaremos contentos 
inclusos los progresistas, á quienes administra dia­
riamente una pócima mortal eu cada una de sus fa­
mosas, aunque no originales circulares.

No se caliente la cabeza rebuscando en su men 
te lo que hace mucho tiempo brotó de otras mas 
privilegiadas, ó que tuvieron la dicha de tropezar 
con la idea reorganizadora que el Sr. Bassols aca­
ricia.

Los ascensos dados á la antigüedad sin defecto 
la disminución de oficiales generales, el ingreso 
reglamentario en el cuerpo jurídico-militar, cuan 
to el general Bassols pueda idear para la perfecta 
organización del ejército, todo es ya viejo, todo ha 
sido previsto por el partido moderado, todo irradió 
del patriotismo y de la inteligencia de D. Ramón 
Maria Narvaez y de otros dignísimos generales.

N ihilnov um sub solem.
Vale mas que escribir un mal libro, leer los li­

bros buenos Las ordenanzas del ejército son in 
mejorables. No hay otra cosa que hacer que cum 
plir sus preceptos.

.-Anoche tuvo lugar la reunión anunciada, y ála 
que la comisión de información parlamentaria acer 
ca de las clases obreras había invitado á la prensa 
de esta capital.

En ella se dió cuenta por el Sr. Ríos Rosas del 
estado de los trabajos, espouiendo los interrogato­
rios preparados ya para las diferentes industrias, y 
rogaudo á los representantes de la prensa que con­
tribuyesen á su publicidad y escita.sen al público á 
dirigir datos y coutestaciones á la comisión. Las 
contestaciones deberán dirigirse al secretario de la 
comisión Sr. Jove y Hevia, el cual mientras por al­
gunos fanáticos es presentado como enemigo de 
las clases proletarias, á causa de su reciente inter­
pelación trabaja sin descanso en esta comisión para

mejorar el estado de estas clases de una manera se­
gara, eficaz y cristiana.

Los iuterrogatorios comprenden cuatro séries, á 
saber: una para los agricultores, del cual fué po- 
neuteel Sr. Jove y Hevia. Otra para los artesanos 
y máríueros, de que fué "ponente el Sr. Fabra. Una 
tercera para los obreros de fábricas, de que fué po- 
neute el Sr. Rodríguez, (D. Gabriel) y finalmente, 
otra para ios mineros, de que fué ponente el señor 
Montesinos.

De todos ellos daremos conocimiento á nuestros 
lectore.s.

¿No se hizo el último empréstito para cubrir todas 
las obligaciones? ¿O fué simplemente una trampa para 
pagar á los que cobran eu Madrid y dejar á las provin­
cias en el mismo abandono? ¡Justicia déla revolución!

El corresponsal en Madrid del Diario de B ar­
celona escribe cou fecha l.“ del actual:

«Con ser hoy día de Todos los Santos no han holga­
do los hombres polticos;en primer lugar se habla mu­
cho de la suspensión del nombramiento del general Gán­
dara para jefe del cuarto del rey, suspensión que se atri­
buye á haber ido el contra-almirante Berangerá Palacio 
para manifestar al rey que ese nombramiento lo verían 
con el mas profundo disgusto los zorrillistas.»

3i el hecho de la visita á que se refiere el pár­
rafo anterior es cierto, no debe estar muy satisfe­
cha la Tertulia de la calle de Carretas de la in- 
f  uencia de que goza coa D. Amadeo.

No solo el general Gándara ha sido nombrado 
jefe del cuarto de D. Amadeo, sino que han cesado 
en sus cargos de ayudantes del mismo los capitanes 
de navio D. Eduardo Butler y Anguita y D. Juan 
Romero y Moreno, ahijados ambos del mismísimo 
Sr. Beranger, y los coroneles de infantería dou 
Eduardo García y Cabrera, secretario particular 
que fué del general Prim, y D. Juau Prats, primo 
de D. Juan Prim y Prats.

Comprendemos todo el disgusto que semejante 
medida debe haber ocasionado en el bando zorri- 
llista y que hayan disminuido mucho las probabi­
lidades de reconciliación entre los ejércitos belige­
rantes progresista-democrático y demócrata-pro­
gresista.

Ya se vé: es cosa de desesperarse; haber hecho 
el viaje á Italia, embarcarse sin ser marinos, ma- 
¿rearse tal vez y luego tener tan mal pago.

Pues ahí verá V. ¡Qué desengaños!

De nuestro apreciable colega La Polüica, to­
mamos los sabrosos párrafos que á continuación ve­
rán nuestros lectores Sü'bre la servidumbre de; pa­
llado. ' • ■ ’ '

Tenemos que añadir por nuestra cuénta lo que 
se refiere al nombramiento del nuevo mayordomo 
mayor señor conde de Torre Orgaz. Este caballero, 
qne es una escelente persona, no es título de casti­
lla por sí, aunque es hijo del señor marqués de Cas- 
trofuerte, jefe del partido carlista de Burgos.

Pues bien, el señor conde de Torre Orgaz se ha­
llaba en la pacífica posesión de una ignorancia com­
pleta sobre su tan próximo encumbramiento. Ni lo 
pedia ni lo deseaba. Recibió un recado invitándole 
á presentarse en palacio, acudió á la cita: se le pro­
puso sin mas preámbulos por D. Amadeo que acep­
tara el puesto de mayordomo mayor. El conde de 
Toríe Orgaz se escusó diciendo: «Señor, yo no ha- 
¡hito generalmente en Madrid, de donde ni soy ve­
cino; no puedo aceptar tan alta distinción; ni miS 
hábitos, ni mi método de vida se avienen con se­
mejantes funciones. No acepto.» Todos me dicen lo 
rrii.smo, replicó D. Amadeo: eu fin, encargúese us­
ted de la mayordomía inayor, aunque no sea mas 
que por tres meses, y luego veremos.

El señor conde de Torre Orgaz no pudo resistir 
á este ruego.

¿Creen los conservadores de la revolución que 
estos actos repetidos pueden hacer de D. Amadeo 
ese hombre que salve la sociedad y obtenga la legi­
timidad del éxito? Pues todos estos son datos y sín­
tomas que deben tener en cuenta los verdaderos 
hombres de Estado, los verdaderos amigos de su 
patria para proveer y conocer si con tales condicio­
nes se puede conseguir el bien público.

Vean nuestros lectores lo que dice La Polüica'-
«El arreglo da la servidumbre masculiaa de palacio 

está dando lugar á graves cuestiones entre los favoreci­
dos y los perjudicados por él.

El general Rossell, que queda de simple ayudante 
exento do servicio, calificaciones que se contradicen, ha 
presentado su dimisión del cargo honorífico y puramen­
te nominal á que ha sido descendido.

El brigadier Sanano, jefe de la caballeriza real, ha 
sido reemplazado por el barón de Beuifayó.

En el reglamento de la servidumbre, hecho por el 
rey, se ha puesto por órden de este una nota que dice: 
«No se admiten observaciones.»

Sin embargo, el Sr. García Cabrera ha hallado medio 
de hacer observar que dos veces ha sido echado de Espa­
ña por haber tomado parte en conspiraciones anti-Jinás- 
ticas, pero que hasta ahora no había sido barrido de 
parte alguna. Esta observación debió comunicársela al 
general Rossell, el cual se cree también injustamente 
arrinconado.

En fin, las quejas no llegan á D. Amadeo, porque el 
general Gándara les cierra el paso, pero llegan al cielo, 
enyo camino se ha dejado espedito. No sabemos si en él 
se admilirán observaciones.*

Hemos leído en un periódico que nuestro distin­
guido amigo el señor conde de Toieno había toma­
do posesión del cargo de mayordomo mayor de pa­
lacio.

Suponemos que esta especie se habrá deslizado 
por un error.

Por lo demás, esousamos decir que la noticia es 
falsa por sus cuatro costados.

Llamamos la atención de nuestros suscritores 
sobre el notablo articulo bibliográfico que, suscrito 
por nuestro querido amigo el Sr. D. Pedro Estévan 
y Herrera, publicamos en la «Sección de Varieda­
des» de este número.

Aunque el asunto de la obra del entendido señor 
coronel de ingenieros D. Angel Arroquia podría 
parecer árido á la generalidad de los lectores, el 
análisis hecho prueba que en ella encontrarán los 
lectores, aun los menos entendidos en el arte de la 
guerra, tanto interés como ha sabido comunicar á 
su artículo nuestro amigo el Sr. Estévan.

En nuestro apreciable colega gaditano B l  Co­
mercio leemos las siguientes preguntas, que espe­
ramos se apresuren á contestarlos diarios oficiosos:

«¿Cuándo se pagan en la provincia de Cádiz los inte­
reses de la deuda del semestre que venció el 30 de Junio? 
Estamos en Noviembre, y dentro de dos meses habrá 
vencido un semestre mas.

¿Y el premio mayor de la lotería que cayó en Cádiz 
en el mes de Setieiubre? ¿Es justo que al cabo de dos me - 
ses no se haya pagado todavía?

¿Y las clases pasivas á las cuales se les adeudan cinco 
mensualidades?

Acerca de la  ya  tan m anoseada cuestión de la  
avenencia entre zorrillistas y  sagastinos hallam os 
en los diarios de anoche:

«La descomunal batalla entre zorrillistas y sagasti­
nos, si no ofrece asunto bastante para un poema como 
la Iliada, porque no se trata de dioses, ni de reyes, ni s i­
quiera de héroes, podrá en lo futuro producir algo pare­
cido á la Batracomyomaquia del mismo Homero, y no 
será poco emular las glorias del insigne poeta. Cada ho­
ra trae una esperanza y un desencanto: á cada paso va­
rían las probabilidades, pero no se acaba de llegar á una 
solución como el país tiene derecho a exigir.

Siu tener en cuenta el disgusto que á Hl Imparcial 
iba á causar, el Sr. Ruiz Zorrilla se manifestó anoche 
personalmente dispuesto á condescender cou las indica­
ciones del Sr. Sagasta, á trueque de evitar los estremos 
de radicalismo á que pudiera verse arrastrado su parti­
do: pero al mismo tiempo desconfió de imponer su vo­
luntad, y quiso que se sometiera la cuestiou á la junta 
directiva.

Esta á su vez, reunida hoy, tampoco ha hallado una 
forma deglutible psra la pildora, y ha declinado en el 
jurado de amigables componedores, advertido para esta 
nuche y dispuesto á hacer pesar su autoridad sobre t i­
rios y sobre troyanos.

Una solución en tales términos planteada, no puede 
llamarse reconciliación, sino derrotas para unos y triun­
fo para otros, de donde deducimos coa sentimiento que 
los trasnoches no han de aprovechar para los honestos 
fines que el jurado se propone, tanto como nosotros de­
searíamos.

Lo único que el Sr Ruiz Zorrilla ha exigido es que 
antes del lunes la cuestión quede ventilada, pues sus 
esplicacionesy las del Sr. Montero Ríos habrán de ajua 
tarse á que la conciliaciou se establezca ó no; de manera 
que por el mas raro é inesplicable de los fenómenos, la 
interpretación genuma que el Sr. Montero Ríos ha de 
hacer sobre su obra del Código penal en lo relativo á los 
derechos individuales, dependerá de los grados de amis­
tad y de cariño que unan á los radicales con el actual 
ministerio.»

[La Epoca.)
Si los proyectos de conciliación no han sido aun com­

pletamente abandonados es porque los zorrillistas van 
cediendo mucho de sus pretensiones y parecen dispues 
tos á humillarse ante el vencedor

Eu la reunión celebrada anoche por los jurados de 
nuevo cuño que entienden en este asunto, con asistencia 
de los Sres. Sagasta y Ruiz Zorrilla, el primero man­
tuvo enérgicamente las bases por él propuestas para la 
avenencia y el tír. Ruiz Zorrilla so manifestó en estremo 
conciliador, tanto que por su parte las hubiera aceptado 
á no dudar de que sus amigos se conformasen con 
ellas. '
I Esta tarde se ha reunido de nuevo el jurado, y pare 
ce que, de acuerdo coa los amigos del Sr. Ruiz Zorrilla, 
se muestra inclinado á aceptar las susodichas bases, 
siempre que se suavicen algo.

Con el objeto de ver si puede dárseles la suavidad de­
seada, e.sta noche se reúne de nuevo la junta directiva 
de lafraocion Sagasta, cuyos individuos se crecen á m e­
dida que se achican los de la fracción Ruiz Zorrilla 

Generalmente se cree que este pa.sará por todo; pero 
aun así se duda de que sea posible la conciliación, ó de 
que dure mucho tiempo si se hace, pues en una y otra 
fracción hay bastantes individuos que están causados de 
tantas contemporizaciones y que declaran francamente 
que todos ellos no caben en un saco.

De cualquier manera, tiempo es ya de que concluyau 
estas disensiones y estos tratos de bajo imperio, que es 
táu dando una tristísima idea-del carácter de los domi 
nadores de la situación.

{Polüica.)
La cuestión de la recouciliacion de los grupos dis 

cordes del partido progresista-democrático, ha entrado 
hasta cierto punto en una fase nueva, y de todos modos 
peregrina.

Los detalles de la larga reunión de anoche en casa del 
Sr. Montesinos, los ignoramos; pero se sabe una cosa 
importante que determina la actitud en que se encuen­
tra el Sr. Zorrilla. Se sabe que este se halla resuelto 
transigir cou todas las condiciones que los sagastinos 
han impuesto, y que por lo tauto está dispuesto; prime­
ro: á prestar todo su apoyo al gabinete del Sr. Malcam- 
po y á hacer lo propio con si presidente de la Cámara 
Sr Sagasta: segundo: á votar las cuestiones pendientes 
eu el Parlamento del modo y en el sentido que las han 
formulado los ministros; tercero: á formar uu todo ho­
mogéneo con los progresistas ministeriales por caer 
ahora eu la cuenta de que no le separan de ellos diferen­
cias de principios ni de conducta.

Ei Sr Sorrilla fué mas allá, según nuestros infor­
mes, pues llegó á declarar en un arranque de coumove- 
dora abnegación, que se hallaba dispuesto á aceptar, eu 
prueba de lealtad, disciplina y sumisión, hasta elpuesto 
mas humilde que le designira su partido, incluso la al­
caldía de barrro del distrito de las Peñadas.

Esto pienso yo,—añadió el Sr. Zorrilla,—esto quiero 
yo; pero por razones de cortesía, que no por desconfiar 
de los cimb.-ios, he de consultar á mis amigos; y en efec­
to, los ha consultado reuniéudolos hoy eu su casa, donde 
en representación de todos, ha concurrido la junta di­
rectiva radical para resolver en sustancia que al jurado 
Calatrava, Perales, etc , competía la cuestión propuesta 
por el Sr. Zorrilla, debiéndose estar á lo que éste re­
suelva.

Tal es la historia de la última y heróica transacción 
hecha por el Sr. Zorrilla en aras de las condiciones for­
muladas y manifestadas por el Sr. Sagasta'

Después de esto, no se duda ya que los sagastinos se 
dignen admitir en su seno á las bravas y aguerridas 
huestes del radicalismo.

—El jurado para componer á los progresistas se ha 
reunido en el Congreso á las cuatro y media. Oréese que 
tendrá como buenas las condiciones del Sr. Sagasta, por 
mas que los cimbrios se muestren sumamente disgus­
tados del giro que van tomando las negociaciones.

—La junta directiva de los amigos del Sr. Sagasta 
se halla citada para esta noche á las nueve y media.

—Los dipusad'js radicales de Puerto-Rico andan arre­
molinados y cariacontecidos, viendo que el Sr. Zorrilla 
se inclina á aceptar el criterio que en las cuestiones de 
Ultramar tiene el gobierno, y el cual, de paso sea dicho, 
no les es muy simpático que digamos.

Por lo mismo en esta franccioncilla no se vé con bue­
nos ojos la conciliación.

--E l Sr. Zorrilla y los suyos se prometen, que no obs­
tante pasar ahora por las condiciones de los sagastinos, 
á la larga ganarán la partida; pues siendo mas en nú­
mero en el Parlamento que los progresistas ministeria­
les, tomarán la rebancha cuando sea oportuno, reinte­
grándose entonces con usura de las humillaciones por­
que están pasando.

Pero el Sr. Zorrilla olvida una cosa; olvida que hay 
conciencia y qne hay opinión, y que no quedan nunca 
impunes la.s grandes infracciones de la ley moral.

—No obstante lo que otro lugar decimos, ei jurado no 
se reunirá hasta esta noche.

[Debate)

La Correspondencia nadu adelanta á las noti­
cias que contienen los anteriores párrafos.

Leemos en La Correspondencia'.
«Síguese asegurando que una gran parte de los ele­

mentos fronterizos se aprestan á hacer declaraciones 
importantes que significarán la aceptación del manifies­
to progresista-democrático de los sagastinos. Así sé di­

bien los fundamentos do estece, pero 
ru.mor.»

no conocemos

Ayer parece que no recibió el gobierno noticia 
alguna telegráfica, no se sabe si porque las líneas 
telegráficas estén interrumpidas por el mal tiempo 
ó á causa de que las cosas contiuúen eu aquella 
plaza en la misma deplorable situación que hasta 
ahora.

Según cartas de la Rioja ya está fuera de peli­
gro el autiguo diputado Sr. D. Víctor Cardenal. Lo 
celebramo.s.

¿Qué papel se le hace representar al jefe del Es­
tado eu la cuestión de conciliación entre zorrillis­
tas y sagastistas? ¿Es ese papel adecuado al puesto 
que ocupa por obra y gracia de la revolución? ¿Se 
le da parte de lo que ocurre en esta cuestión y pesa 
para algo en su resolución el valor de su influencia? 
¿O se tiene en tan poco esta influencia que para 
nada se cuenta coa ella? Nos parece que el no saber 
castellano no es motivo bastante para que se tenga 
á dicho señor enteramente á oscuras y se prescin­
da de él de uu modo tan absoluto.

Por otra parte, ¿no es esta la persona de quien 
los progresistas esperaban la salvación y la rege­
neración de España? ¿Pues cómo le dan tan poca 
importancia? ¿Cómo miran con tanto desden y con 
tan poco aprecio su propia obra?

En vista de la escitacion hecha por el ministro 
de Fomento á los rectores de las Universidades para 
que activen las oposiciones á las cátedras vacantes, 
nos permitimos dirigirle la siguiente pregunta. 
¿Queilau como deben quedar esceptuadas de esta 
medida las cátedras que lo están por la separación 
de los que se negaron á jurar la Coustitucion de 
1869?

Eu caso afirmativo lo aplaudiremos. Mas si por 
el contrario salen á oposición, después de protes­

ta r  en nombre del derecho atropellado, esperamos 
se nos diga el principio de justicia en que se funda 
una disposición semejante.

El general Rossell, ¡irimer ayudante de D. Amadeo 
parece presentó ayer la dimisión de su cargo.

Se La aprobado un presupuesto de 3 .')00 pesetas para 
obras en el cuartel del Principe Alfonso, en la Coruña.

Hd fallecido eu esta capital el teniente geneaal don 
Atanasio Aieson, conde de la Peña del Moro.

El consolidado inglés á 93.
El 3 por loo francés á 56.
El 3 por loo español 33 Ijl.
El premio del empréstito español es de 2 l l l  á 2 li2 .
París 3 (á las seis y quince de la noche).—El Banco 

de Francia ha subido el interés sobre los adelantos, de 
5 1 ¡2 á 7 .

Amberes 3.—El español á 32.
Amsterdan.—Español á 3'21¡2.
Piiria 4._En la comisión permanente de la Asamblea

se ha acordado que un gran establecimiento de crédito 
emita Jiez millones de francos en pequeños cupones.

Da una iaformacion que se ha abierto resulta que no 
ha sido esportada la moneda divisionaria.

En los puertos de mar á donde habian .sido conluci­
dos los rebeldes de París, han terminado por completo 
las sumarias de las causas de los consejos de guerra.

AjacoioS.—ElSr. Limpezaui ha .sido elegido presi­
dente liel consejo general {diputación provincial) de Gór- 
cega eu reemplazo del ex-príncipe Napoteou Boiiaparte.

SECCION D£ PROVÍ.NCIaS

Ha anclado en el Ferrol procedente de Rio Janeiro la 
fragata Blanca, que formaba parte de la escuadra del 
Pacifico.

Ayer se inauguró en l-a universidad Central la cáte­
dra recientemente creada sobre historia y civilización 
de las- posesiones inglesas, holandesas y Filipinas. El 
Sr. Maldonado Macanaz, catedrático de aquella asigna­
tura, y redactor de nuestro estimado colega La Epoca, 
estuvo desde ei primer momento á la altura de su justi­
ficada reputación, habiendo trazado á grandes rasgos los 
diferentes sistemas coloniales, así antiguos como mo­
dernos.

¿En qué pais estamos? pregunta nuestro colega R i-  
golelo:

«Es posible, añade, que los que no hayan estado en 
España mucho tiempo se queden asombrados cuando pi­
sen de nuevo su suelo completamente cambiado y des­
conocido.

Cuántos habrá que vuelvan á sus pueblos á dar las 
las gracias al pobre maestro que les enseñó los primeros 
rudimentos de la gramática y se encuentren la escuela 
cerrada, el maestro en el hospital y al pueblo en el club, 
donde les enseñen los derechos individuales para los 
cuales no se neee.sita saber sino lo que significa un m e­
dio.

Otros vendrán buscando al sacerdote que les dió la 
primera comunión, y encontrarán una iglesia destruida, 
un sagrario saqueado y un mendigo con corona.

No faltará quien venga á buscar al infeliz retirado 
que después de treinta anos de combates y peligros vi­
vía tranquilo en su aldea á costa de su sangre derrama­
da, y solo hallará un hoyo y una cruz donde le dirán 
«allí se murió un hombre.»

Desdichado del que venga buscando las fincas con 
que eu el pueblo se sostenían las obligaciones y cuyo 
producto se dedicaba á la enseñanza ó al mantenimiento 
del culto católico, porque esas fincas habrán desapare­
cido del dominio de aquel y solo oirá la historia de su 
vergonzosa repartición entre cuatro amigos liberales.

Por donde quiera que se adelante un paso no se en­
contrará mas que la huella do los progresistas que co­
mo las del caballo de Atila no dejan nacer la yerba.

¡Verdad es, que desdichada de la yerba que naciera 
bajo sus piés ó á la altura de su boca!»

Por la Agencia Fabra se han recibido ayer los 
siguientes telégramas del extranjero:

Lisboa 3 .—Desmiéutense los rumores que han cor­
rido de que la condesa de Ella, iba á ser reconocida ofl- 
<5ialmente como esposa del rey D. Fernando.

En los círculos diplomáticos se asegura que marcha 
á la India portuguesa un nuevo gobernador por haber 
dimitido el actual, y que le acompañan tropas de re­
fuerzo.

Eu Santo Tomás, isla del Príncipe, hubo un incjndio 
en las oficinas del Estado, ascendiendo las pérdidas á 
.500 contos de reís.

En Macao á consecuencia de un espantoso huracán, 
¡lerecieron gran número de personas.

Se habla del Sr, Casal Ribeiro para el cargo de minis­
tro de Portugal en Berlín.

El 19 del corriente se verificarán las elecciones de 
ayuntamientos en Portugal.

París 3.— El Diario Qíciaí desmiente formalmente la 
aseveración de que el ejército de París acampado en bar­
racas, esté mal abastecido, mal alojado y espuesto á en­
fermedades.

Con largos detalles demuestra la falsedad de estas 
aseveraciones.

Berlín 3.—Los periódicos publican un llamamiento á 
los obreros para que asistan á un congreso con objeto 
de obtener por medio de una huelga general, que se fije 
en nueve horas la duración del jornal y que se aumente 
el salario.

París 3 .—Parece confirmarse la noticia de que el 
conde de Harcourt volverá á Roma, siendo reemplazado 
el Sr. Choisseul.

H-oy se han cotizado:
El 3 por loo francés á 58 16.
5 por 100 Ídem á 95 20.
Español interior a 29 1¡4.
Berlín 3 {por la tarde/.—Brevemeate se celebrará el 

Congreso de obreros promovido por la Internacional 
para acordar la huelga general.

Londres 3 (por la tarde).—Hoy se han cotizado:

noticias db cuba .

Por la vía de Nueva-York reci'oimos ayer el siguien­
te despacho de la Habana, cuya fecha adelanta cuatro 
dias á las correspondencias que nos trajo el vapor-cor- 
reo directo:

«Habana, Octubre 19.—En el vapor Méndez Nuñez, 
llegado ayer de Cádiz, vinieron el segundo Cabo, D. Ro­
mualdo Crespo Guerra y familia y 600 hombres de 
tropa.

La goleta americana W illiam  Wilson) de Guantá- 
namo para Baltimore, fué conducida ú Cuba por un bu­
que aleman, por estar con la fiebre amarilla toda la tri­
pulación.

Según un despacho do Jamaica de hoy, ha sido ten­
dido el cable á Domerara. El Dada  seguía recogiendo los 
cables rotos.»

—Tomamos de una correspondencia de la Habana fe­
cha 14 del pasado que publica Bl Cronista de Nueva- 
York, loa siguientes párrafos:

«Según despacho oficial, fechado en Puerto-Príncipe 
el 13 de Octubre, la guerrilla Pizarro capturó á Sangui- 
lí en los montes de Matchul; pero antes de incorporarse 
a la columna distante una legua, fué rodeada por la par­
tida insurrecta de Sanguilí é Ignacio Agramonte, que 
en dias antes fueron batidas en Monte Alto y San Ra­
món, á 3 y 2 leguas de Tatenlo.—La guerrilla se defen­
dió con valor, p'ero tuvo que entrar en el monte.—El 
sargento aprehensor de Sanguilí, viéndose rodeado por 
un grupo de insurrectos, derribó al primero de)̂  cabaljo y 
le disparó á quemaropa, rompiéndole una pjLUÜBCa J 
atravesándole el pecho.—La herida era tan grave, según 
los presentados que le vieron en aquellos momentos, 
que creen huya muerto. El coronel Marín recorrió en 
media hora con la infantería una legua y llegó oportu- 
n-amente en apoyo de la guerrilla, dispersando al enemi­
go. La guerrdla en este encuentro ha tenido 6 muertos 
y 5 heridos. Seguu informes las partidas tuvieron 18 
muertos. Se portaron con gran valor el capitán Matos, 
el sargento aprehensor Lorenzo Plan, que murió herói- 
camente, y el cabo Andrés Carnacho. Los demás oficiales 

•y guerrilleros muy bien. El enemigo, según el rastro, 
marchó a Najaza, y salió una columna volante en su 
perseguimiento.

La p-artida de Chano Ricart fué batida el 27 en Ma- 
raguan y dispersada con pérdida de cinco muertos, en­
tre ellos D. Juan Gutiérrez y dos hijos, capturándoles 
tres paquetes de municiones y siete caballos.

En Iguarú, Ciego de Avifi, se han present-ado 24 in­
dividuos, entre ellos 17 útiles con 6 armas de fuego, 7 
: blancas y (ios caballos; en Moron 15 hombres de la par­
tida de Cadalso.

La guerrilla de Castilla dió muerte por aquella parte 
á tres insurrectos, ocupándoles 4 caballos y recogiendo
9 personas. En las Chambas se habian presentado 10 in­
dividuos, de ellos dos útiles.

La guerrilla del Gfbaro ha batido á la partida de 
Huertas, causándole un muerto. Se hau presentado 11 
personas, recogiéndose 25 caballos, 7 armas de fuego, 5 
mates, 14 hamacas y efectos de todas clases.

Las operaciones que el coronel D. Sabas Maria prac­
ticó en los montes de la zona que se le ha encargado ha­
bían dado por resultado, desde el 16 al 27 de Setiembre,
10 siguiente: causar al enemigo 10 muertos y 8 heridos, 
cogerle 64 caballos, 32 con monturas, un convoy de pro­
visiones, 7 -acémilas, 5 mulos y 10 burros, 5 armas de 
fuego, 16 blancas, 100 Cargas de maíz, gran cantidad de 
viandas, 10 quintales de sal, 7 carteras de municiones y 
16 arrobas de cera. Se ha destruido una tenería, dos ta­
lleres de zapatería y carpintería, 22 siembras, 91 pla­
tanales y 90 bohíos de nueva eonstr iccion en lo mas fra­
goso de los montes. Se quemaron 5 rancherías com­
puestas de 728 bohíos. Se le han presentado 182 perso­
nas, de las cuales 48 json útiles para tomar las armas, 
procedentes de los dispersos de la partida de López Recio.

De Moron dicen con fecha 8 que D. Manuel Aragón 
habia conseguido atraer la partida insurrecta de Cadal­
so, compuesta de 41 individuos que entregaron 32 ar­
mas de fuego largas y 3 cortas.»

—En un despacho oficial de Santiago de Cuba, leemos:
«Según comunica el brigadier Menduifia, el batallón 

de Matanzas encontró al grueso del enemigo, batiéndolo 
y dispersándolo tres veces, haciéndole 13 muertos y mu­
chos heridos, y ocupándole 8 fusiles, municiones y algu­
nos documentos que indican que allí se encontraban la 
titulada presidencia el general venezolano Garrido y 
otros cabecillas. Continúa la persecución del enemigo. 
En este departamento no ocun-e novedad.»

A principios del próximo se verificará con grandes 
fiestas el empalme del ferro-carril central con el de Sa- 
gua á Cieufuegos y Villaclara en el pequeño pueblo de 
Santo Domingo.

El 15 debió salir para España con una comisión de la 
intendencia para el ministro de Ultramar el administra­
dor de la aduana de la Habana.

—En la revista quincenal que publica el Diario de la 
Marina en su número del 15 del pasado, hallamos las s i ­
guientes noticias:

«Es un hecho consumado la pacificación de las Vi­
llas; y la mayor prueba la tenemos en que se pasan va­
rios dias sin que ni los destacameutos, ni la guardia ci­
vil, ni loj voluntarios encuentren un solo enemigo. Al­
gunos pequeñísimos grupos de malhechores existen en 
ellas; pero aun estos tan exiguos, tan eompletaicente 
dedicados al merodeo, tan e.scondidos eu loa bosques, que 
no tienen mas fuerza material ni mas importancia mo­
ral que la que han tenido en otras épocas, completamen­
te tranquilas, las partidas de ladrones.

—Las jurisdicciones de Sancti Spiritu y Moron, si no 
tan completamente pacificadas como las Villas, lo están 
poco menos, y los restos de partidas que por ellas vagan 
tienen muy poca mas importancia que las que hemos 
dado á las de las últimas jurisdicciones mencionadas. 
Muy recientemente se ha presentado al comandante m i­
litar de Moron el cabecilla Cadalso con los restos de su 
agrupación—diez y seis hombres.*

I Es indudable que ha cjntribuido muy poderosamen- 
I te á la pacificación fie los dos distritos mi litares que aca- 
j hamos de mencionar el establecimiento de la trocha de 
j Moron al Júcaro.

Si comparamos la actual situación delCamagúey con 
• la que tenia hace año y medio, están grande y tan favo- 
I rabie la diferencia que la comparación puede inclinar al 

optimiaqjo. Entonces era el núcleo de la rebelión, y sus
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titulados poderes se encontraban bastante cómodos en 
sus montes j  en sus estensas sábanas; hoy se ocultan en 
sus sierras las no numerosas partidas de los Agramonte 
y Sanguiguili, que procuran burlar la activa persecu­
ción de las columnas que las acosan y causan por sorpre­
sa algún daño, á fuerza de velocidad en sus movimien­
tos y aprovechando alguna confidencia y el exacto cono 
gjjmento dei terreno.

Han desaparecido de la jurisdicción de las Tunas la 
mayor parte de las fuerzas que en ella se habian reuni 
do, y entre las que se contaban las partidas de Salomé 
Hernández y Villamü; compuestas de los sublevados de 
las Villas y Saucti Spíritus que fueron arrojados al lado 
Oriental de la Trocha.

En el momento en que escribimos se acaban de reci­
bir los telégrumas oficiales; uno de las Villas, en el cual 
se participa que ha sido muerto el cabecilla Machado, el 
mas temible sin duda de los que quedaban; y el otro de 
Saucti Spíritus, acusando también la muerte del cabe­
cilla Huerta. Recapitulando cuanto hemos dicho resul­
tan las Villas verdaderamente pacificadas, Sancti Spí­
ritus y Moron muy poco menos; 1 1 Oamagüey con esca­
sas partidas, capitaneadas por un hombre que hoy mas 
que nunca puede calificarse del mas feroz enemigo de 
Cuba y de su raza; Holguin en el mejor estado; las Ta­
nas con escaso número de rebeldes; y el grueso de la in­
surrección, las tres cuartas partes de lo que de ella que­
da, en las comandancias general» s de Santiago de Cuba 
y Bayamo.»

Dice la Federación Latina, diario de Huelva, con fe­
cha i." del corriente:

«Antes de ayer, á las siete de la tarde se presentó en 
el ayuntamiento un individuo manifestando que en las 
inmediaciones de la Fuente vieja (punto que dista un 
kilómetro próximamente de esta población] se había en­
contrado un hombre al parecer muerto. lumediatamen- 
te se dió parte al juzgado, constituyéndose este en las 
casas capitulares á las ocho y cuarto!

Hecho comparecer el individuo denunciante y practi- 
cada.s las primeras diligencias, se trasladó el juzgado 
acompañado de dos facultativos, al punto designado, 
encontrándose allí el cadáver de D. Gregorio Rojo, muy 
conocido en esta capital por sus exaltadas ideas eatólí- 
cas. Verificada la autopsia en el dia de ayer, según la 
opinión facultativa, dicho individuo pu.so fin á su exis­
tencia propinándose un veneno.»

Correo de A.ndalv,cia, malagueño, publica
en su número del viernes una carta de su corresponsal 
en Melílla fechada el 30 del pasado que insertamos á 
continuación, pues ea ella vemos realizados los temores 
que hemos manifestado antes de ahora acerca del auxi­
lio que debíamos esperar de las tropas marroquíes.

Dice la carta:
«Uno de los cantares que se usan mucho en Andalu­

cía, dice:
Ojos que te vieron ir 

por esos mares adentro 
¿Ouándo te verán venir 
para aliviar mi tormento?

Esta copla con pequeña variación aplicamos á las 
tropas del Bajá; se fueron á recibir al hijo de su empe­
rador. ¿Cuándo volverán con este á la cabeza de ese nu­
meroso ejército que trae para castigar á los riffeños? 
iJtunca!...

Pero á quien con mas fundamento se puede aplicar 
la copla es á'S. A. y sus tropas, refiriéndose al convoy 
de víveres que le han quitado estos pacíficos moradores 
del Riff, y ahora están pasando tal hambre que á pesar 
de estar terminantemente prohibida por su ley la carne 
de cerdo, creo que darían algo bueno por pillarla. Se 
dice han pedido mantenimiento á Beni-^iluasem, y que 
Kr-Hach-Maimon se los ha ofrecido para dentro de tres 
días: estoy seguro que cuando los reciban se marchan 
por donde han venido, pues comprenderán que quienes 
les ha quitado la comida, son capaces de quitarles tam­
bién el pellejo; puede suceder que el hambre les obligue 
á hacer lo que ya no quisieran, ó sea dar un avance y 
venir á refugiarse en Melilla para que los mentengamos.

_ Esto pr.ucba en primer lugar, que no traían la arti­
llería que 33 dijo, pues entonces los riffeños se la ha­
brían quitado antes que los víveres y á estas horas la es­
tarían empleando contra Melüla; y en segundo que no 
serán tan uumerosas las fuerzas marroquíes, cuando así 
han podido despojarlas: sobre todo viene á demostrar, 
si España por sí no trata de recuperar su terreno inva­
dido, y hace alejar á las kábilas que nos bloquean, para 
largo va la cuestión. Así lo han comprendido los moros 
que están sembrando varios trozos de los límites con la 
mayor frescura.

Las promesas de Marruecos trasmitidas al gobierno 
español por nuestro embajador, serán muy tranquiliza­
doras, pero los resultados no sé tocan, y en «cincuenta y 
dos dias» que llevamos sitiados, tiempo sobrado ha ha­
bido para que el imperio haya cumplido cuanto ofreció. 
Pero ¿qué de estrañar es lo que está sucediendo? Desde 
la paz deTetuan á la fecha ¿ha cumplido nada de lo que 
ofreció el sultán respecto á esta plaza, y algo que no to­
ca á Melilla? Y de esto quién tiene la culpa? Quien se lo 
tolera.

Siguen ios diarios de Almería publicando la relación 
d'e los desastres originados en los pueblos de aquella 
provincia per las inundaciones.

Hé aquí lo que á este propósito dice La Lealtad del 
3I del pasado:

«Ocaña.—Varias casas inundadas y arrastradas por 
la corriente. La vega convertida en arenal, quedando en 
la mayor miseria sus habitantes.

. Alicun.—Arruinada la propiedad.
'ferque.—La vega ha quedado reducida á escombros 

y ruinas.
Félix.—La propiedad inutilizada.
Beires.—Ha desaparecido casi por completo la pro­

piedad. ■ , . - ,
Olula de Castro.—Ha sido arrastrada la propiedad 

rústica. Los ganados han sufrido daños de considera­
ción.

Enix.—Perdida la cosecha. Tierras, edificios y ga­
nados, arrastrados por las aguas.

Presi'lio.—Han desaparecido las mejores fincas rús­
ticas y urbanas.

Almocita.—Ha sufrido daños de consideración.
Banta Cruz.—Han quedado convertidas en arenales 

tas propiedades.
Roquetas.—También ha sufrido daños importantes.»

. Inserta además el citado colega una carta de Taver- 
nas, en que después de describir los daños ocurridos en 
aquella población, añade que el mayor conflicto que 
agovia á aquellos habitantes es la falta de aguas pota­
bles por haberse cegado todas las fuentes.

De Vera también escriben á La Lealtad diciendo que 
solo el hecho de haberse convertido en piedra y arena 
unas trescientas fanegas de tierra hace ascender las 
pérdidas de aquella población, con motivo de la inunda- 
«iun á 2.100.000 rs. vn., sin contar otro considerable 
número de perjuicios.

I despachar las mercancías ea la aduana sa fijó el punto 
de donde procedían por medio de los documentos que 
previene la ley, y sí la administración necesita mayores 
comprobaciones, debiera hacerlas por su cuenta.»

Según los diarios valencianos, las huelgas van sur­
giendo de nuevo en aquella ciudad.

Entre los operarios del arte de la seda de esta ciudad 
ha surgido do nuevo la pretensión de que se aumente el 
precio de la mano de obra en algunos tegidos que consi­
deran mal pagados. Pero como en este oficio, según re­
petidas veces hemos dicho, han encontrado poco eco las 
tendencias exageradas y violentas de la Internacional, y 
por el contrario, predominando las sanas ideas económi­
cas que aconsejan la buena armonía entre el capital y el 
trabajo, los obreros han querido ponerse de acuerdo con 
los fabricantes, discutiendo juntamente sus intereses 
encontrados para llegar á una so.ucion cunciliatora.

Al efecto se han dirigido, según se nos dice, á la jun­
ta de prohoinanía del arte de la seda, primero, y des­
pués individualmente álos fabricantes, y no han podido 
lograr que accedan á reunirse con el objeto de discutir 
las proposiciones de los operarios.

Continúa la huelga de los oficiales de las fábricas de 
tintorería de los Sres. D. Agustín Pascual y D. Pa.scual j 
Salinas, de que dimos cuenta dias anteriores, y á pesar ! 
de la mediación que han ofrecido algunas personas para I 
arreglar las diferencias que puedan existir entre los due- j 
ños y operarios y de las tentativas hechas para conse- ) 
guir la terminación de un estado tan violento y que tan i 
poco favorece los intereses de unos y otros, es lo cierto | 
que no se ha podido conseguir una avenencia.

En la Puebla deFarnals (Valencia) tuvo lugar en la 
noche del dia uno de esos crímenes que se cometen á 
sangre fria, y de los cuales afortunadamente hacia ya 
algún tiempo que no teníamos que ocuparnos. Parece 
que al salir el peón caminero Ramón Navarro de la casa 
de José Ferrer, habitante del citado del pueblo, fué aco­
metido á los pocos pasos por un sujeto, llamado Vicente 
Martínez, el cual, hundiendo siete veces su puñal en el 
cuerpo de la infeliz víctima, dejóle en un estado por de­
más lamentable, puesto que dos de las heridas ocasiona­
das en el pecho son de mucha gravedad.

Leemos en La Redención del pueblo de Reus:
«Tenemos una verdadera satisfacción en participar á 

nuestros lectores que ha sido nombrado juez de primera 
iustancia de Vendrell, D. José Aruau, promotor fiscal 
de este juzgado.

Por su notoria probidad, inteligencia y recto espíritu 
de justicia en el desempeño de su honroso ministerio, 
creejnos muy merecido el ascenso que se acaba de dar á 
dicho funcionario, y por ello le felicitamos sincera­
mente.»

—La huelga de los operarios cerrajeros terminó an­
teayer de úna manera satisfactoria, por haberse conve­
nido los dueños de las fábricas fabril algodonera y  ma­
nufacturera de algodón en la reducción de horas de tra­
bajo. Este beneficio se ha hecho estensivo, según nos 
aseguran, á los carpinteros de las citadas fábricas.

La Oaceta de Colonia dice que estuvo mal informada 
• al anunciar la muerte del general Benedeck, quien sigue 
. disfrutando de buena salud.

SECCION OFICIAL.

La Oaceta de ayer publica una real órden del minis 
terio de Gracia y Justicia, fecha 2 del actual, nombran­
do registrador de la Propiedad de Jaén á D. Alejandro 
de Torrejon y Nieto, que lo es de Reinosa.

Por otra real órden de igual fecha, expedida por el 
ministerio de la Gobernación, se manda que se publique 
ea la Gaceta que el gobernador de Madrid D. Rodrigo 
(Aonzalez Alegre ha cedido el aneldo que le corresponde 
á favor de los establecimientos de Beneficencia de esta 
provincia.

SECCION EXTRANJERA.

Dice Loa Provinciat de Valencia:
«.A los comerciantes de esta plaza que han recibido úl­

timamente artículos de las Antillas españolas, les ha pe­
dido la administración de aduanas, cumpliendo al pare­
cer las instrucciones de la dirección, que justifiquen la 
procedencia de dichos artículos.

No se sabe el objeto de esta exigencia; pero llama la 
atención que se moleste al comercio con ella, cuando ai

Ayer, sin que sepamos el motivo, solo recibimos un 
diario francés, L'Ordre.

Dábase como probable en París que el gobierno esta­
ba ocupándo.se en la redacción de una ley electoral, en la 
cual el sufragio sufriría las siguientes restricciones:

1. “ El derecho electoral no podrá ejercerse hasta ha­
ber cumplido 25 años.

2. * Tampoco podrán ejercerlo los que no sepan leer y 
escribir.

3.  ̂ Para poder tomar parte en las votaciónes será 
preciso llenar las mismas condiciones de domicilio que 
las establecidas en la ley de 31 de Mayo.

4. '‘ La Asamblea será permanente y se renovará por 
quintas partes, como en tiempo de la restauración.-

Por mas que no creamos que este rumor tenga gran 
veracidad, no nos sorprendería que después de tantos 
ensayos hechos del sufragio universal sin restricciones, 
el gobierno de M.,Thiers propusiera y la Asamblea apro­
base una me'iida que en nuestro concepto habría de dar 
mayor fuerza a los acuerdos tomados por los electores; 
pero votando estos con conocimiento de causa, por su 
mayor ilustración, no serian influidos por los agentes 
interesados en presentar grandes ventajas á las masas 
inconscientes, que acuden á las urnas bajo la impresión 
de la fácil palabra de hombres descreídos y do pomposas 
ofertas, que en su falta de instrucción no pueden recha­
zar como irrealizables.

De todos modos, cierto ó no el rumor, celebramos 
que á un gobierno aparente mente republicano sea al que 
se le suponga intenciones de restringir el sufragio uni­
versal.

L‘Ordre publica una estensa carta dirigida por el 
príncipe Napoleón á sus electores, cuyos últimos párra­
fos transcribimos p:r resumirse en ellos el pensamiento 
que la ha dictado.

«Creo, dice el príncipe, reconocer vuestros votos, 
abriéndoos mi corazón; sí, un llamamiento al pueblo es 
necesario. Haciendo uso de su derecho imprescriptible, 
el pueblo debe decidir entre las tres cuestiones siguien­
tes: República.—Soberanía de los Barbones.—-Imperio de 
los Napoleones.

>Ya lo veis, así se puede contestar animosamente á 
los que nos acusan de intrigantes, que no somos preten­
dientes al imperio sino pretendientes al llamamiento del 
pueblo.»

La diferencia que hace el principe Napoleón entre 
sus pretensiones, tiene á nuestro entender algo de dis­
tinción escolástica; pues el aspirar al sufragio, es en 
buenas palabras aspirar al imperio.

En Francia no se cree que la terminación de la crisis 
ministerial austríaca procure el fin de la agitación que 
viene trabajando aquel imperio. En efecto, la retirada 
del conde de Hohenwart, si bien significa el triunfo del 
conde de Beust, significa también la preponderancia del 
principio centralista contra el espíritu federalista de las 
distintas nacionalidades que componen el mismo im­
perio.

Los trabajos de la Internaeional continúan cada vez 
con mas calor. Además de las huelgas en Bélgica, de 
que ya nos hemos ocupado, ayer nos habla el telégrafo 
de un documento que publican los diarios de Berlín de 
anteayer, es decir del llamamiento á los obreros para 
que asistan á un congreso coa objeto da obtener por me­
dio de una huelga general que se fije en nueve horas la 
duración del trabajo diario y que se aumente el precio 
de los jornales.

Dice una carta de Bruselas que una aventurera re­
corre ahora nuestras ciudades predicando abiertamente 
las doctrinas de la Internacional. Esta singular mujer 
es una especie de amazona híbrida, compañera que fué 
de Garibaldi durante la guerra d-j 1870 á 1871 en los 
Vosgos. Dice que es española y se llama Mina Pulcinelli. 
Actnalmente está en Lieja donde da, con grande publici­
dad, conferencias comunalistas. Todos nuestros libre­
pensadores é intemacionalistas ensalzan la elocuencia de 
esta Aspasia de nuevo cuño. Según ellos parece destina­
da á dar á la Internacional belga un vigoroso impulso y 
á inocular en el corazou de cada uno de sus afiliados el 
odio al órden social y el deseo de anticiparse á la civili­
zación actual.

CONGKiíSÜ.

FBÜSIDBNCIA DEL SE . 8AQASTA.

Sesión del dia 4 de Setiembre de 1871.
Abierta la sesión á las tres, y leída el acta de la an­

terior fué aprobada.
Veinte señores diputados pidieron la palabra.
El Br. PABOUa L Y GASAS preguntó al gobierno si 

estaba dispuesto á hacer que se respeten la Constitución 
y las leyes por el gobernador de Barcelona, el cual ha 
preso y deportado á algunos vecinos, exigiendo á aque­
lla autoridad la responsabilidad administrativa.

Otras varias preguntas se hicieron por diferenfes di­
putados que no ofrecían grande interés.

El Sr. ESCORIAZA preguntó si el gobierno estaba 
dispuesto á hacer que se cumpliesen todas las leyes re­
lativas á la administración de Ultramar.

El señor ministro de ULTRAMAR dijo que él se en­
teraría si esas leyes se cumplían y las haría cumplir en 
caso negativo.

El Sr. BECERRA hizo constar que durante su es­
tancia en el ministerio de Ultramar no hizo nombra­
miento alguno de juez que no estuviese dentro de la 
ley.

El Sr. FIGUERAS suplicó al gobierno escitase al 
juez del Congreso para que cuanto antes envíe a la Cá­
mara el tanto de culpa en que Linda su petición para 
procesar al diputado Sr. Perez Guillen dentro de la cau­
sa que se sigue por el alevoso asesinato del desgraciado 
general Prim; y al propio tiempo rogó que se recordase 
á los jueces la obligación en que están de pasar siempre 
al Congreso el tanto de culpa en que fundan semejantes 
peticiones.

El señor ministro de GRACIA Y JUSTICIA contes­
tó que satisfaría los deseos fiel Sr. Figueras.

El Sr. FERNANDEZ: Deseo saber si el gobierno tie­
ne conocimiento de una circular del regento de la au­
diencia de la Coruña á los jueces de primera instancia, 
previniéndoles no den curso á la demanda de los párro­
cos reclamando los derechos parroquiales.

El señor .ministro de GRACIA Y JUSTICIA: No ten. 
go noticia de esa circular del regente de la audiencia 
de la Coruña á los jueces de primera instancia. Me in­
formaré del asunto para satisfacer los deseos de su se­
ñoría.

El Sr. OOHOA: Como el aplazamiento de la inter­
pelación del Sr. Blanc es grave para Navarra, y á fin de 
que el señor ministro pueda contestar con mas datos, pre­
gunto: ¿está dispuesto el gobierno á reparar el desmán 
cometido por el comandante de armas de Tudela, dias 
antes de los sucesos que han tomado con razón el nom­
bre de sucesos Escoda suoe.sos de los cuales- si no me 
ocupé en la anterior legislatura, me ocuparé en la pre­
sente?

El comandante de Tudela destituyó al ayuntamien­
to de Cascante, sustituyéndole coa otro. ¿Está dispues­
to el gobierno á exigir la responsabilidad á este coman­
dante militar, y á que el alcalde nombrado por él y que 
después de las elecciones obtuvo la cruz de Cárlos III 
y la administración de correos de Pamplona, haga di­
misión de la alcaldía y no continúe con el empeño de ser 
alcalde de Gastante y administrador de correos de Pam­
plona, como otra vez fué administrador de aquella esta­
feta y alcalde á la vez?

Segunda pregunta...
El Br. PRESIDENTE: Hag.i V. S. el favor de no es- 

tenderse tanto como en la primera.
El Sr. OüHOA: Así lo haré. En Guadix hay una 

industria de esparto, sobre el cual el ayuntamiento 
puso un tributo. A alguno pareció mal, y consiguió una 
real órden anu ándolo. ¿Está el gobierno dispuesto á 
anular esa real órden que conculca las facultades del 
ayuntamiento? Voy á otra pregunta.

Veo por los periódicos las medidas que adopta el se­
ñor ministro de la Guerra: sinceramente declaro que no 
hay disposiciones desde la revolución acá que me hayan 
complacido mas...

El Sr. PRESIDENTE: A la pregunta, señor dipu­
tado.

El Sr. OCHOA: Tengo noticia de que á la guardia 
civil se le ade-adan varios meses de los pluses de reden­
ción y enganches, y pregunto al señor ministro de la 
Guerra si está dispuesto á mandar se hagan las liquida­
ciones y los pagos de lo que se debe á  la guardia civil, 
como á cualquier otro cuerpo del ejército.

Voy á otra pregunta...
Hiciéronse otras preguntas hasta las cinco, en cuya 

hora se suspendieron para que continuase la discusión 
relativa á las ventas de Balsain.

El Sr. FERNANDEZ DE LAS CUEVAS: El otro dia 
no pude rectificar las gratuitas afirmaciones y suposi­
ciones de los Sres. Moutejo y García Martino, suposicio­
nes que han corrido sin correctivo. Hoy no voy á recti­
ficar nada de lo q ie pueda referirse á la cuestión de de­
recho ó de legalidad, aunque la materia es tan grave que 
bien merecería que se tratara por personas competentes. 
Me voy á limitar á contestar á las alusiones que puedan 
referirse á mi persona y á los hechos.

El Congreso recordará con cuánta frecuencia el señor 
ministro de Fomento citaba mi nombre al hablar de este 
asunto, diciendo que yo era maderero desde 1859. El se­
ñor Moutejo, que ha visto la escriturado 1859, podía ha­
ber cousiderado que según ella lo mismo podía ser yo 
maderero que otra cosa. Había una compañía queso ocu­
paba en la esplotacion de maderas, y dice el Sr. Montejo 
que yo tenia una buena parte en ella. No.es exacto, y yo 
recuerdo á la Cámara la declaración del señor ministro 
de Hacienda, de que yo no le he hablado de ningún es­
pediente de la clase del de que se trata.

No es decir esto que yo no acepte la responsabilidad 
que puede tener el Sr. Reche, comprador de esas fincas, 
modelo de ciudadanos probos: yo la acepto toda.

Los señores diputados recordarán cuánta fué la alar­
ma caando se hicieron indicaciones sobre este punto, al 
oir que se habían vendido fincas que tenían mucha ma­
yor cabida de la que se decía en el anuncio. No habrá 
dejado de sorprender, por tanto, al Congreso, que ni el 
Sr. Montejo ni el Sr. García Mariino al hablar el otro 
dia, hayan dicho una palabra de esa mayor cabida. ¡Có­
mo podían decirlo, si hecha la comprobación resulta que 
no ha habido el esceso estraordínario que se suponía!

Por eso el Sr. García Martino decía ya el otro dia 
que la cuestión de cabida era secundaria, y sin embargo 
la legislación no reconoce otro motivo de nulidad que la 
del esceso de 20 por lúO en la cabida. Se omitió, pues, 
esta circunstaucia que tanto ruido habla hecho antes, al 
tratarse de la interpelación.

I Después el Sr. García Martino dijo que conocía una 
I  finca anunciada por 90 fanegas y que hoy tenía 9.000.

S. S. no dijo si aludia á alguna finca de esas de que tra 
tamos; pero como algunos periódicos lo han supuesto 
asi, yo ruego á S. S. diga si se ha referido á alguna de 
ellas. Esto, señores, es imposiole, pues entre todas las 
vendidas y no vendidas no reúnen esa cabida; pero bue­
no es que S. S. diga á qué finca se refiere, ó rectifique 
terminantemente ese concepto.

Ya que la circunstancia de la cabida, única que ha­
bía alarmado á todo el mundo, se ha desvanecido, se 
dice ahora que ha podido haber abusos en la venta de 
esas fincas, porque’ no estaban bien amojonadas. Esta 
afirmación es tan infundada como las demás. Con decir 
que se refiere á todas las fincas, y que hay algunas cer­
cadas de magníficas tapias, está demostrado el error. 
Las demás, de ios cuatro linderos tienen tres limitados 
por no ó carretera, y solo una linda con el gran pinar, 
pero teniendo mojones tan considerables y visibles, que 
no hay ¡losibilidad de equivocarse. Los linderos, pues, 
están perfectamente determinados.

Habian ido allí peritos é ingenieros del gobierno y 
del patrimonio, y ninguno ha encontrado dificultad en 
los linderos para determinar la cabida. Las fincas han 
cido medidas por diversos facultativos, y todos han ha­
llado la misma cabida; prueba clara de la perfecta de­
terminación de ios linderos.

Se ha hablado del informe de un ingeniero de mon­
tes de Begovia, donde se dice que ha habido lesiones 
enormísimas para el Estado. Señores, los compradores, 
en vez de hacer un buen negocio, lo han hecho muy ma - 
lo; y yo debo notar que en ese informe se compara el va­
lor en que el ingeniero aprecia las fincas, no con el pre­
cio anunciado, olvidándose que algunas fincas llegaron 
en el remate á mas del doble. I

En esta circunstancia misma se fundaba el Sr. Gar- I 
cia Martino para decir que había habido perjuicio. Yo | 
creo que cuando los bienes nacionales alcanzan doble I 
precio en la subasta, es prueba de que hay confianza en | 
la situación y de que salen capitales al mercado. i

Por lo demás, si esta circunstancia de lesiones al Es- | 
tado hubiera de ser atendible, seria preciso decir en qué | 
consisten, y designar él cuánto y el cómo de la lesión. | 

Se ha dicho también por los Sres. García Martino y j 
Moutejo, que esas fincas fueron anunciadas diciendo ' 
que no tenían pinos maderables, y después resultó que ' 
los tenían. Esa cuestión la tratará la administración; 
pero debo decir que el único documento que se trae para ' 
probar esta aserción, es la contestación del administra- | 
dor del Patrimonio; y esa contestación no ha podido 
menos de sorprenderme, porque ese mismo administra-  ̂
dor antes de la subasta había puesto el V.“ B ° en la . 
declaración de que las fincas no tenían pinos maderables.

Pero hay mas: la única finca en que yo podía tener 
alguna parte estaba anunciada como de pinos madera- | 
bles. El anuncio dice: «una dehesa de pastos con mata 
robledal, de 900 fanegas; «contiene bastantes pinos ma- i 
derables.» De manera que en esta cuestión yo no tengo * 
nada que ver, pues esa finca en que yo pudiera parecer ' 
interesado se dijo que tenia esa clase de pinos y no podía , 
haber la ocultación que se supone. i

También se ha dicho que en los anuncios de subasta ! 
no se habian espresado las servidumbres. Respecto déla ' 
dehesa de Navalrincon, á que acabo de , referirme, esas , 
servidumbres están perfectamente espresadas. Los inge­
nieros declaran en su información esto mismo.

El Sr. García Martino reconocía noblemente que los 
compradores no eran responsables en este asunto; pero 
decía que eran los compradores de montes mas favore­
cidos de España. Si hay alguno que no pueda hacer uso 
de su propiedad, será porque no posea un cuerpo cierto, ' 
porque no haya podido deslindar y aclarar su posesión. 
Pero estos de que hoy tratamos, han pagado todo el va- j 
lor del arbolado y tienen perfectamente deslindadas sus ■ 
fincas. j

En este punto no todos los compradores han hecho ' 
lo mismo; pero D. Juan Reche lo ha hecho así. ¡

El Sr. Montejo aseguraba que yo había impedido una 
información ad perpetuam intentada por el ayuntamieu- i 
to de Segovia, y me hacia cargo por ello. Es exacto que 
los compradores se opusieron á esa información, fun- ; 
dándose en la ley de enjuiciamiento civil, porque en el I 
asunto podía haber perjuicio de tercero; pero se preten- I 
de acaso que los compradores no se amparen de las le- j 
yes? Esto es pretender un imposible. |

Tampoco daba por cierto el Sr. Montejo que yo hu­
biera cortado piaos antes de pagar, «como se decía en | 
Segovia:» pero aseguraba S. S. que después de pagar , 
había entrado á la tala en el pinar, que ahora estaban | 
arando mis pares. No tengo para qué contestar á la pri- I 
mera indicación, que no he oido hasta ahora; porque si 
fuera cierto que hubiera cortado sin pagar, seria nece- l. 
sario que toda la administración económica de la pro- ! 
vinoia hubiera faltado lamentablemente á su deber. I 

En cuanto á lo de la tala, consta que no se han cor- | 
tado mas de 7.000 árboles de esos de 4 rs., y por con- | 
siguiente que con toda la tala no hubiera habido para ’ 
pagar uno solo de los siete plazos que se han satisfecho | 
ya. Y téngase en cuenta que no hace mucho que lin- ! 
dando con esas propiedades se han vendido 12.000 pi- ( 
nos, no ya de las matas, sino del mismo pinar, que no | 
han alcanzado en la subasta un precio mayor de seis 
reales y pico. Los datos que aduzco concuerdan perfec- ¡ 
lamente con los libros en la casa Reche y compañía, I 
de los cuales resulta que no se ha sacado hasta ahora ¡ 
de esas fincas ni el interés del capital empleado en ¡ 
ellas. I

¿Qué ha dado, pues, origen al dicho del Sr. Montejo? 
Una cosa muy seucilla: la mayor parte de la finca de la ! 
Nava del Rincón está y ha estado siempre calva, y en 
ella han hecho algunos ensayos agrícolas los comprado­
res; eso es lo que esplica lo de los pares; pero los com­
pradores, muy lejos de querer talar esa finca, lo que 
quieren es fomentar el arbolado en aquel terreno

No sé con qué objeto dijo luego el Sr. Montejo que 
los compradores se habian amparado de los derechos in­
dividuales para seguir cortando los pinos á pesar de 
prohibirlo el ministro de Hacienda. No hay tal cosa; lo 
que hay es, que como según el art. 13 de a Constitu­
ción, ningún español puede ser privado de su propiedad 
sino en virtud de sentencia judicial, no quisieron sus­
pender las cortas, estando á la responsabilidad de lo 
que pudiera sucederías luego, puesto que el fundamen­
to de la resolución del ministro era que en los anuncios 
de las subastas no aparecían pinos maderables, y las 
fincas adquiridas por el Sr. Roche se habian anunciado 
en venta con pinos maderables.

El dia pasado cité un artículo del Bresma, periódico 
de Segovia, en el cual se defieude la venta de las fincas, 
y dice el señor ministro que está redactado por uno de 
los peritos que hicieron la tasación. Para contestar á su 
señoría en este punto, le remito nuevamenieal Bresma, 
ea cuyo número de ayer se trata precisamente del inci­
dente ocurrido aquí el sábado.

Su señoría negaba que hubieran asistido á la rectifi­
cación los representantes de loa compradores, y decía 
que asistieron los ingenieros; pues en el espediente 
consta lo que yo dije: que éstos no asistieron á la cita­
ción del primer dia, y el Sr. García Martino esplicó tam­
bién el por qué.

También debo rectificar al Sr. Montejo, diciendo que 
no han concurrido á la formación del espediente las per­
sonas que debieron concurrir, porque las actas se han 
levantado sin la asistencia del denunciador, de los co.m- 
pradores, de los peritos, etc.

En cuanto á los derechos de Segovia, yo no com­
prendo que sa queje nadie mas que los compradores, que 
han adquirido como librea de toda carga Aucas que tie­

nen al aparecer algunas. Lo único que puede hacerse en 
esto, es que el Estado indemnice ála ciudad de Segovia, 
cuyas derechos han sido vulnerados; pero en estoles  
compradores no tienen interés.

El Sr. Montejo decía que se alegraría S. S. de que 
para mí no hubiera responsabilidad en este asunto, pero 
que la había de fijo para alguien. Pues yo aseguro á su 
señoría que no la habra, y que si la hubiera, de ningún 
modo pudiera alcanzarme á mí, que no he sido ni s i­
quiera parte en ese negocio. Yo ruego, pues, á S. S. que 
manifieste que tiene también la convicción de que á mí 
no me ha de alcanzar responsabilidad ninguna; porque 
es poco decir que se alegrará S. S. de que no me alcan­
ce, dudando lo que podrá suesder.

El señor minissro de FOMENTO: No voy á contestar 
al nuevo discurso del Sr. Fernandez de las Cuevas, sino 
á deshacer algunas equivocaciones de S. S.

Según me han dicho, porque no oí el principio de su 
discurso, ha indicado elSr. Fernandez de las Cuevas que 
yo había hecho imputaciones injuriosas y calumniosas. 
(El Sr. Fernandez de las Cuevas; No; gratuitas ó injurio­
sas ) Si no ha habido la palabra calumniosas, me doy por 
satisfecho; pero me interesaba la esplicacion, porque 
otras podían haber entendido lo que me habian dicho 
á mí.

El Sr. Fernandez de las Cuevas ha olvidado los an­
tecedentes de este negocio. Yo manifesté en el Senado 
que encontraba viciosas estas ventas, pero sin ofender á 
su señoría. Al dia siguiente el Sr. Cuevas pronunció 
aquí un discurso que algunos calificaron de libelo, y na­
da tenia de particular que yo me escitara algún tanto.

Por lo demás, que en esas fincas ha habido abusos, 
es indudable, y por tanto, lo mismo puede haber res­
ponsabilidad para el gerente de la sociedad comandita­
ria «Reche, Molin«ro y Fernandez Cuevas» que para los 
demás asociados, puesto que todos han realizado una 
ganancia no pequeña; que cierto es que no ha habido 
exageración en la medida, pero se han sacado de la fin­
ca 7.000 pinos que componen 14 000 piezas, no al precio 
que S. S. dice, sino á 3 duros, lo cual hace mas de
40.000. y  como la linca, tasada en 75.000 pesos, se ha 
pagado en bonos y al contado, no ha habido para la com­
pañía mas que un desembolso de 30.000 y pico.

Se han vendido ademas con la finca algunos edifi­
cios, y ea seguro que tasada á concieneia vale 150.000 
pesos. Por consiguiente, resulta que se ha adquirido por 
un desembolso de 30.000 pesos, habiéndose obtenido de 
ella en el primer año 40.000 y pico, una linca que vale
150.000. Sin que obste nada que resulte otra cosa de los 
libros de la casa compradora ; porque eso hay muchos 
naedios de probarlo, porque los árboles no se cortan y se 
venden como se quiere.

En cuanto á que la ley amparaba á los compradores 
ea lo de la información ad perpetúan, yo lo reconozco; 
pero el hecho es que la ley ha perjudicado los derechos 
de la ciudad de Segovia.

Respecto á los linderos, es indudable que hay una 
gran inexactitud, lo mismo en esa finca que en otras; y 
repito que en alguna se han dejado al hacerse la denun­
cia cuatrocientas y tantas hectáreas, y ha resultado aun 
con mucha mas cabida que la que se anunció.

En cuanto á la lesión, la prueba de que la hay es que 
por inexactitud en la mitad de la cabida puede rescin­
dirse el contrato; es cierto que no hay lesión en cuanto 
al precio; pero en ese caso no hay que hacer otra cosa 
sino llevar á los tribunales los peritos que tasaron mal.

S. S. continúa parapetándose en el periódico de Se- 
goviaj á mí no me importa esto: lo que hay que ver aquí 
es el espediente de Fomento y el de Hacienda, que no se 
yo si estará tan completo, porque sospecho que no han 
de aparecer en él algunos documentos que, ó se han sus­
traído, ó no se han incorporado nunca.

Por ahora no tongo mas que rectificar, y si acaso el 
debate lo exige, rectificaré de nuevo cuando este próxi­
mo á terminarse.

El Br. GONZALEZ (D. Venancio): Tengo que comen­
zar, señores, dando las gracias á todos los señores di­
putados que han traído á esta cuestión mi humilde 
nombre, porque me proporcionan el derecho de elimi­
narle de ella, que es lo único que me propongo. Yo 
siento alargar algo una discusión que el aspecto de la 
Cámara indica bien claro que no se oye con gusto; pero 
como no quiero ser «celebridad sabatina,» ni activa ni 
pasiva, deseo eliminar mi personalidad de este asunto, 
en el cual no ha prevalecido ninguna resolución pro­
puesta por mí.

Entré yo en la dirección de Propiedades en Abril de 
1870, y encontré el espediente de que so trata en estado 
de adjudicación. Y al tomar el espediente en esta fecha,
Bo rehuyo ninguna responsabilidad, porque no la tienen 
tampoco mis antecesores, toda vez que los espedientes 
de bienes nacionales no vienen á la dirección de propie­
dades hasta queso hallan en eso estado. La adjudicación 
de esas fincas podía impedirse en virtud de dos inciden­
tes promovidos acerca de él. Había en primer lugar una 
comunicación de la dirección del Patrimonio, que decía 
que en la finca de Navalhorno, que rodea el jardín de la 
Granja, no se había dejado en la circunferencia del jar- 
din sino una pequeña servidumbre, y que nacían en ella 
las aguas que surten ese jardín; pero poco después se de­
sistió de ese incidente, porque aq'uella finca no era de las 
que debían adjudicarse.

Otro incidente que podía impedir la adjudicación, 
era la reclamación de la ciudad y tierra de Segovia, que 
ya había reclamado anteriormente sin que se la aten­
diera , porque en los inventarios de las fincas vendibles 
pasados á la Dirección de Propiedades por la del Patri- * 
monio aparecían esas matas vendidas como Dobladas da 
robles y  algunas de pinos, y no esceptuadas, porque se 
creía que solo se debía esceptuar el pinar propiamente 
dicho, acerca del cual se habían tomado en cuenta las 
reclamaciones de Segovia.

Llamóse la atención de la junta de venta de bienes 
nacionales sobre este incidente, y esta, teniendo en 
cuenta que habían caducado las comunidades de pastos 
desde 1837, y observando que en todo caso se podría dar 
á la ciudad y tierra de Segovia el 80 por lOO de las ven­
tas, opinó que debía progresar la venta, y se mandaron 
adjudicar las flacas en Junio de 1870. "Veinte dias des­
pués llegó á la dirección una denuncia que procedía de 
un inspector de bosques que prestaba servicio en la di­
rección del Patrimonio, y que decía que había inexacti­
tud en los linderos y en la designación del arbolado.

Esta demanda no venia con la debida formalidad, y 
se mandó que el denunciador se ratificara en ella. El 
director, que lo era á la sazón el que tiene la honra de 
hablar al Congreso, se constituyó estraoflcialmente so­
bre el terreno y vió que en las fincas en que se decía 
que había algunos pinos no maderable había bastan­
tes maderables; y en las que se decia que tenían bastan­
tes, constituían estos la mayor riqueza de la finca. Res­
pecto al aprecio no podia juzgar el director; pero te­
miendo que pudiera haber alguna responsabilidad para 
loa tasadores, y habiéndose hecho ya la denuncia for­
mal, propuso qae se suspendieran los efectos de la ad­
judicación y se intervinieran las fincas, para que cuan­
do se terminara el incidente no pudiera haberse des­
truido el arbolado; llainaddo además la atención del 
ministro para que viera si podia oponerse ó no esta me­
dida al art. 13 de la Constitución, porque al mismo 
Üempo que se tramitaba este espediente había devuelto 
el Consejo de Estado una consulta sobre si ese artículo 
13 había cercenado ó no las atribuciones de la adminis­
tración para velar por losiatereses del Estado, sin emi­
tir una opinion conforme, sino manifestando una parte 
del Consejo que ese artículo no debía entorpecer la ac­
ción administrativa, y opinando otraque la adminis­
tración quedaba en el mismo caso que cnalquier parti'« 
cular contra los detentadores de sua propiedades.

Ayuntamiento de Madrid
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El ministro se atuvo al texto estricto Je la Consti- ► 
tueion, y yo creo que hizo bien, porque no había visto 
las ünciis, ni sus ocupaciones le podian haber permitido 
üir to los los rumores que corrian en la localidad sobre 1 
estas ventas; y en vista de la contra-nota del ministro j 
se dictó la real orden do 21 de Febrero, en la cual se reí- i 
teraba la necesidad, manifestada ya por mi, de entregar | 
el pinar de Balsáin al ministerio de Fomento.

Los compradores reclamaron una aclaración relati­
va á la.s tincas que se hubieran anunciado en venta con 
árboles madsrables, y la dirección de Propiedades pro­
puso que se estuviera á lo mandado; pero tampoco se 
aceptó aquella resolución, y antes bien se dictó una 
real órden manifestando que los compradores que hu­
bieran adquirido fincas en cuyos anuncios apareciera 
arbolado, podian hacer de el el uso que tuvieran por 
conveniente, y procurando activar el espediente para de­
mostrar claramente la razón ó la sinrazón de la denun­
cia hecha, con asistencia de ios peritos, de los compra­
dores, etc. La fatalidad ha hecho que cuando los inge­
nieros acudían no acudieran ios agentes económicos j  
viceversa, y que solo haya podido terminar el espedien­
te seguido por el ministerio de Fomento, porque el de 
Hacienda está sin terminar, y aun oreo que hoy mismo 
está en las fincas un inspector de Hacienda para exami­
nar la validez de la denuncia.

Yo espero que pronto se resolverá, y que si en los 
anuncios se ha omitido el decir que había pinos made­
rables, se acordani la anulación y la indemnización con­
veniente, ó de otro modo, y si no resulta motivo para 
ello, se aprobarán las ventas.

Mi objeto en esta ocasión ha sido demostrar que mis 
actos administrativos en este negocio no han prevalecido 
que si ha habido abusos, los hubiera evitado lo que yo 
propuse, y que si se ha hecho la adjudicación ha sido 
porque al hacerla no habia reclamación ninguna mas 
que la de Segovia, á la cual puede atenderse todavía.

Réstame solo hacerme cargo de la estrañeza con 
que el Sr. Fernandez de las Cuevas veia que no habian 
sido denunciadas.ptras fincas compradas por un depen­
diente de la administración patrimonial, que habia in­
tervenido en las.operaciones preliminares. S. S. se re­
fiere sin duda á unas casas de San Ildefonso y á una 
mata separada completamente del pinar de Balsain, en 
la cual no hay pinos y hay muy pocos robles. Pues 
tenga en cuenta S. S. que «1 que adquirió esas fincas 
no intervino e n ninguna operación preliminar, según 
resulta de averiguaciones practicadas por la dirección 
de Propiedades; y después se han vendido á una altísima 
persona, á la cual solo ha podido aludir el Sr. FernandeiP 
de las Cuevas por el deseo de ensanchar la esfera del 
efecto moral de estas discusiones.

La mata á que S. S. se refiere, no está comprendi­
da ni en las anejas al pinar de Balsain: ni en las re­
clamaciones de la ciudad y tierra de Segovia: no so ha 
comprado por cierto nada barata: tiene cargas tan im­
portantes como haber enclavadas en ella cuatro propie­
dades de otros particulares. En esa finca se han hecho 
notabilísimas mejoras, y cuando se habló algo de ella, 
su dueño dijo que estaba dispuesto á devolvérsela al 
Estado, dejando á beneficio .suyo los plantíos y los de­
más gastos hechos, que importan una cantidad mucho 
mayor que el valor de la finca Repito, pues, que solo 
puede haber aludido el Sr. Cuevas á esa finca y á otra 
persona por ensanchar la esfera del efecto moral que ha 
producido este asunto desgraciadamente célebre.

Suspendida la discusión, quedó el Congreso enterado 
de que el Sr. BalJorioty de Castro optaba por el distrito 
de Ponce.

El señor PRESIDENTE: Orden del dia para el lunes. 
Los asuntos pendientes.

Se levanta la sesión.
Eran las siete v media.

VARIEDADES.
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LA G U E R R A  Y LA GE OL OG I A

POR E l. CORONE!. DE INGENIEROS

DON ANGEL RODRIGUEZ Y ARROQOIA.

Es ciertamente consolador el que en época de verti­
ginosa pero infecunda actividad social como la de nues­
tros dias, se encuentren hombres superiores que, apar­
tándose de las corrientes maléficas que arrastran y pre­
cipitan cu su marcha perturbadora todo lo que do mas 
grande y sublimo existe en la sociedad, dediquen sus 
esfuerzos é inteligencia al progreso y adelanto de las 
ciencias y rápido desenvolvimiento de las ideas fecundas 
útiles y necesarias para la vida de la humanidad.

Es el coronel de ingenieros D. Angel Rodríguez Ar- 
roquia uno de estos hombres distinguidos; y una deesas 
inteligencias supeiiores que, apartándose por medio de 
un e.sfuerzo sobrenatural de la arena candente é irresis­
tible de la política, donde solo se conquista hoy todo lo 
que puede halagar nuestros intereses, nuestra vanidad 
y nuestras pasiones, encuentran en el estudio á que se 
consagran en la soledad de su gabinete, ancho campo á 
sus aspiraciones y satisfacción cumplida á sn modesta 
ambición. Consolador es, repetimos, presenciar abne­
gaciones de este género, y nuestro pecho esperimenta á 
su vista, en medio del caos insondable que nos rodea, el 
mismo consuelo que esperimentan los campos abrasados 
y marchitos por la sequedad, ante el fresco benéfico del 
rocío bienhechor. Así, pues, nuestra taréa al analizar, 
siquiera sea ligeramente, y lo que permiten las estrechas 
columnas de un periódico, el libro que ha publicado con 
el titulo de La Querrá y la Úeologla, no puede ser mas 
grata; ni mas satisfactoria tampoco para los progresos 
do las ciencias, harto olvidados y desgraciadamente po­
co cultivados.

Diviile el autor su libro en diferentes capítulos, em­
pezando por un cuadro general en que esplica el estado 
de las ciencias con relación al ar^e militar, haciendo ver 
las Vi ntajas del conocimiento de las ciencias físicas para 
obtener incalculables victorias en el arte de la guerra. 
Funda estos principios en cu-antos escritos se han pu 
blicado desde los tiempos mas remotos, y como prueba 
menciona lo que Aristóteles decía á .Alejandroque, tpara 
»ser verdaderamente grande tenían que serlo sus cono- 
»cimieutos en la filosofía natural, llamada hoy ciencias 
naturales.» Con este .motivo espresa con mucha oportu­
nidad que «el conocimiento general de las ciencias natu­
rales, despejado de sus sublimidades y puntos oscuros, 
es hoy una empresa fácil y agradable; es una serie de 
armonías perceptibles Claramente á nuestros sentidos y 
cuya intuición todos tenemos, pues por necesidad vivi­
mos bajo el dominio de estos efectos y no hay medio de 
dejar de ser observadores en lo relativo á estos fenó­
menos.»

El título que da nombre á este libro parece que no 
debe guardar relación alguna entre sí; pero én la espli- 
cacioii que magistralmeute hace su autor, patentiza ej 
gran encadenamiento de la Geología con una de sus ra­
mas priucipales, cual es la Geografía física ó sea el esta­
dio de las formas del terreno con todos sus accidentes y 
relieves, y que por la persona meaos instruida se com­
prende á primera vista cuán necesario es para las ope­

raciones militaros. Concluida la introducción .pasa elau- 
tor á hacer una demostración con ejemplos, de Iw  capi­
tanes mas r. nombrados que sie:npre tuvieron presente 
en sus operaciones, ya por ciencia ó intuición, l»s for­
maciones geológicas, á fin de establecerse en cUas según 
sus designios especiales, ó envolverlas, abarcando.en sus 
conquistas el conjunto de ciertas regiones; y que cuando 
por impericia ú otras causas han hecho abstracción y 
detenídose á guerrear en el interior de los espacios de 
constitución física uniforme, han visto anularse el efec­
to de Las grandes maniobras, quedando solo en acción la 
fuerza bruta de los combatientes.

Gomo comprobación, hace oportunamente una des­
cripción geológica de la región Rhiniana, que sentimos 
ea el alma no copiar, pues la claridad con que está es­
crita, y la.s aplicaciones que saca de las diferentes ir­
rupciones que se hau verificado desde los tiempos mas 
remotos, dan una prueba mas de la necesidad de estos 
estudios, y de los profundos conociuaientoa que adornan 
á su inspirador. No podemos resistir á copiar, sin embar­
go, dos párrafos referentes á nuestra historia. «En los 
^tiempos modernos, dice, vemos al duque de Alba con el 
»ejército de Carlos V retirarse sin entrar en Mezt, een- 
»tro Je aquellas formaciones geológicas; pero también 
»le vemos después salir de Milán con nuestros tercios de 
Vitalia, tomar la dirección de Mont-Cenis y atravesar la 
vSaboya por les mismos parajes por donde pasó Aníbal 
»diez y ocho siglos antes; seguir desde el Ródano como 
»César la formación jurásica, costeando hábilmente la 
vfrontera oriental déla Borgoña y la occidental dé l a  
vLorena, evitando con destreza al mariscal de Tavannes 
»que le observaba por la izquierda, así como al cuerpo de 
íginebrinos que operaba á sn derecha, logrando llegar 
vincólume á Amberes por un prodigio para aquellos tiem- 
»p03 de ciencia militar y de disciplina »

La que después hace de las marchas de Napoleón I, 
para evitar al Oriente las mismas formaciooes que Cesar 
al Oeste, rodeando la SelvajNegray siguiendo la campaña 
que en un mes obligó á rendir á la Prusia, es magnifica. 
Por último, el autor eseiama cpn ese entusiasmo patrio 
que tanto le enaltece, «que el poder Ibérico no volverá á 
su apogeo, mientras no éntre en su seno ei Portugal, y 
no porque España eusancliara su ter itorío viéndose ro­
deada de costas, sino porque este territorio es la Cinda­
dela natural déla Península por su constitución geoló­
gica general,» y por lo tanto estamos conformes en que 
si Felipe II hubiera trasladado lo córte á Lisboa,es pro­
bable que la Gran Bretaña no hubiera llegado á ejercer 
esa poderosa influencia que viene pesando sobre nuestro 
país.

Todo cuanto llevamos espuesto, puede decirse que es 
un estraotodel libro y el coronel Arroquia, antes de ha- 

i cer una verdadera aplicación de los conocimientos de la 
I Geología ai arte de la guerra, se detiene en bosquejar 
I una descripción geológica del globo terráqueo, para con- 
I tinuar después una reseña mas detallada de la Penínsu- 
I la Ibérica, á la que acompaña un ma; a, en que la di- 
j versidad de colores haca ver á primera vista las diferen- 
I tes clases de terrenos de que está formado, concluyendo 
i este capitulo con indicaciones sobre el,relieve del suelo,
, clima, la Flora, la Fauna y.el carácter de los habitantes.
I Pasa seguidamente.á analizar las operaciones militares 
' que han tenido lugar en la Península Ibérica comenzan- 
; do por la invasión cartaginesa; siguiendo Ja conquista 

por los romanos, y así sucesivamente hasta la guerra de 
f la Independencia e.spañola, y la reciente campaña de 
I Africa que tanto enalteció á nuestra nación, demostran- 
' do con cuantos ejemplos cita, la exactitud d los princi- 
¡ pios geológicos que han tenido presentes los grandes ca- 
I pitanes para obtener la victoria. Bien quisiéramos de­

tenernos en mencionar la batalla de las Navas de Toiosa, 
la conquista de Granada por los Reyes Católicos y la de 
Portugal por el duque de Alba; pero seria tarea muy 
difusa.

Estiéndese no menos el autor en consideraciones sobre 
la guerra de la Independencia española, citando, como 
no podía menos, la batalla de Bailen, gloria inpcrecedera 
dé nuestra Patria. .Así mismo enumera el plan de Napo­
león para la campaña do 1809, y con sobrado fundamen­
to hace ver que no obstante el génio d« aquel gran hom­
bre, reveló falta de conocimientos topográficos y geoló­
gicos de nuestro país é ignorancia del espíritu y valor 
indomable de sus habitantes.

Gomo consecuencia de cuanto llevamos espuesto, el 
autor pasa á demostrar que loa adelantos modernos de 
las armasen nada han variado los principios de los cen­
tros de poder de los pueblos y. las tendencias á la estabi­
lidad bajo la base geológica. Como ejemplo, se detiene á 
examinar la última guerra entre Prusia y Austria, para 
lo cual describe con gran maestría á la primera, hacien­
do ver su gran homogeneidad geológica, militar y polí­
tica, así como la hetereogeneidad de la segunda: la orga­
nización de la frontera austro- prusiana con su red de 
caminos de hierro y la falta que cometió el general Be- 
nedeck concentrando su ejército en Olmutz, avanzando 
solo un pequeño cuerpo ála Bohemia, por lo que, apro­
vechándose los prusianos tanto de esta concentración á 
tal distancia como de la inacción de aquel general que 
no ge atrevió á invadir la Silesia ni á av.nnzar resuelta­
mente sobre la Bohemia y sus desfiladeros del norte, pu­
dieron escalonar sus cuerpos cautelosamente en la cir­
cunferencia, apoyándose en el ferro-carril que va desde 
Dresde a üppein, situándose por consiguiente en todos 
los desfiladeros y ocupando por lo tanto toda la fron­
tera.

Tuvo el ejército austríaco que verse obligado á veri - 
ficar una marcha de flanco sobre la Bohemia, mientras 
que los prusianos salvaban los obstáculos de frente, lo­
grando de este modo que las montañas plutóaicas de 
aquella quedasen franqueadas, estableciéndose definiti­
vamente con un efeetívo superior al de los austríacos y 
asegurando la llegada de un tercer cuerpo en el punto 
designado préviameate como de reunión. Todos conocen 
el éxito de la batalla de Sadovra, y aun cuando el ejérci­
to austríaco se batió valerosamente á pesar de su infe­
rioridad numérica, no pu-io sostenerse al ver envuelta su 
derecha por el Principe real prusiano, declarándose aquel 
en completa derrota, y retirándose bajo el cañón de 
Kwuiggratz y al abrigo de su uniuerosa caballería, que 
no entró en acción, mantenida en reserva por Benedeck. 
El resultado de esta campaña fué bien doloroso para el 
Austria, pues con ella perdió si poder ó influenc a en la 
Alemania.

Con razón espona el autor que Prusia desde este mo­
mento engrandecida, puede coasiderarse de hecho cous- 
tituída euimperio; pero con todos sus inconvenientes, á 
causa decomponer.se de un conjunto mayor hetereogé- 
neo, débil por lo tanto en relación á su estension, ínte­
rin no consiga suplantar-del todo al Austria, de acuerdo 
con la Rusia, y  cuya idea quizás acaricie, como lo hace 
sospechar su perseverante alianza con Italia. Por últi­
mo, antes de entrar en consideraciones lucidísimas so­
bre la última campaña entre Prusia y Francia, describe 
la naturaleza topográfica y geológica del territorio en que 
ha tenido lugar, y traza el plan de campaña que debió 
seguir el ejército francés.

Enumera varios ejemplos, entre ellos el del marqués 
de Spínola en 1620, que tan conocida es en nuestra his­
toria; el del cardenal Infante, hermanó de Felipe IV, 
ante los muros de Nordlingen, que corroboran mas y 
mas el fundamento con que el autor se espre.sa acerca de 
1.a desacertadísima elección del plan de campaña del ejér­
cito francés, en que desconociendo los generales la na­
turaleza del terreno de la frontera francesa y del carác­
ter de sus habitantes, permanecieron inactivos esperan­
do el ataque del ejército prusiano, que en un principio 
no pudo concebir tal desacierto, dejándole pasar libre­

mente el lihm , y por consiguiente, permitiéndole pre- 1 
sentarse con todas sus fuerzas concentradas y atacar ! 
simultáneamente el saliente fronter zo por el S »ar v el 1 
Lauter. j

La partida era desigual desde entonces, pero no obs­
tante si los generales franceses, cómo hemos dicho an­
teriormente y aquel esplica con gran lucidez, no hu­
bieran desatendido el estudio topográfico del país, y si 
Mac Mahon después de las primeras derrotas, en vez de 
dirigirse á Nancy no parando hasta Chalons. se hubiera 
guarecido en los Vosgos aprovechándose de las faldas 
occidentales del surgimiento granítico de estos, situán­
dose en las fuentes del Meurthe y acudiendo Douay á 
Epinal desde Belfort para sostenerlo, habrían podido em­
prender ambos una guerra de puestos en aquellos fra-- 
gosos terrenos, levantando el país y no dejar por lo tan • 
to abandonada desde el primer dia la Alsáeia; plan que 
hubiera tenido la ventaja y la probabilidad de sostener 
la línea del Langres y formar un núcleo poderoso contra 
el flanco izquierdo prusiano. Otro tal vez hubiera sido el 
resultado y sin querer nosotros entrar de lleno en el 
análisis de la última guerra prusiána, que con tanta 
maestría y profundidad de conocimientos describe á 
grandes rasgos el autor, no podemos prescindir de citar 
las palabras con que en esta obra se critica á los ma­
riscales Mac-Mahon y Bazaine.

Al primero, porque después de tantos desaciertos las 
circunstancias le habían puesto en el caso de que ya 
que estaba concentrado el ejército en Chalons, y aun 
cuando la moral de la Francia y del soldado se hallaban 
decaídas, debió obrar rápidamente y con un golpe de 
audacia, jugar el todo por el todo. Así, pues, no siéndo­
le posible romper por Toul, si lo era presentarse sobre 
la divisoria entre Longwi y Thionville, utiliaando el ca­
mino de hierro fronterizo unido por Mezieres, Rheius 
y Chalons al resto de Francia libre entonces, toda vez 
que los prusianos tenían mucho que hacer en Metz y 
que el príncipe real se habia estendido inconsiderada­
mente hasta Troyes; pero como indicamos antes, en vez 
de usar el camino de hierro, por lo menos para el mate­
rial de las tropas y que marchasen estas á la ligera, ve­
mos que empleó diez dias para Regar al Mosa, distante 
80 á loo kilómetros, olvidándose de cortar los pasos de 
este rio en Donchery y Mounzou.

El resultado fué un verdadero desastre para la Fran­
cia, consignado en la batalla ó rota de Sedan.» No se­
guiremos al autor en las consecuencias que deduce, por 
no ser este el objeto que nos hemos propuesto; pero si 
concluiremos con el mismo «de que no es concebible la 
conducta del general Bazaine, colocado en Metz y per - 
manecieudo en completa inacción sin aprovechar los in­
mensos recursos de que disponía, dando lugar á verse 
circunvalado, cuando aprovechando la gruesa artillería 
y parques de ingenieros, debió marchar con líneas de 
contra-ataque á dominar la meseta general de Metz.

Es seguro que si Bazaine se hubiera situado sólida­
mente en San Privat dominando el valle del Orne ha­
ciendo un esfuerzo supremo para apoderarse por la par­
te de Briej de la divisoria entre Logwi y Thionville, en 
vez de llevar el ejército sobre Rentofay en dirección 
opuesta, mientras se combatía en Sedan, hubiera podido 
bajar como un torrente por las vertientes del rio Chier al 
Mosa para auxiliar á sus hermanos de armas que á tan­
tos sacrificios se habían espuesto por no abandonarlos.

La demasiada estension que hemos dado á este ar­
tículo nos impide entrar en mayores consideraciones y 
solo nos resta rendir un tributo de admiración por lo® 
profundos conocimientos que ha uemostrado poseer el 
autor, nuestro querido compañero el Sr. Arroquia. Obras 
como esta, prueban una vez mas que aun existen en 
nuestro suelo hombres estudiosos, cuya modestia no 
puede ocultar el mérito que avaloran: ellos son esperan­
za de la patria, lustre de la .sociedad y orgullo nobilísi- 
sirao del ejército al que pertenecen. Pero doloroso es de­
cirlo; la corriente irresistible de los .sucesos contemporá­
neos, hace que los gobiernos, atentos siempre á su pro­
pia conservación ó á la defensa de tantos intereses ame­
nazados, no se Ajenen ellos ni les tiendan una .mano pro­
tectora.

Tanta injusticia nos recuerda amargamente á nues­
tros inolvidables y nunca bien sentidos compañeros de 
armas Corcuera y Saavedra Meneses, perdidos en edad 
temprana, y cuyo mérito científico se reconoce hoy por 
todos, tributándoles á porfla elogios muy merecidos, 
cuando en vida ninguna voz protectora les alentó en sus 
trabajos ni dulcirte) las asperezas de los estudios á que 
se dedicaron; pues si el último consiguió al fin elevarse, 
faé en la carrera civil y debiólo al abandono de tan es­
téril tarea y al influjo de la política á que se con.sagró, 
desengañado de tanta indiforencia. ¡Cuántos militares 
de mérito indisputable no se perderán para el ejército y 
para el país ante decepciones tan crueles!

¡Cuántos y cuántos hombres de saber que podian ser 
en días de conflictos y de desasti es la razón serena y el 
consejo saludable que dirigiera el brazo para lograr la 
salvación pública, no perderán también su fé y verán 
agotada su abnegación á vista del abandono en que ya­
cen las inteligencias superiores! Tiempo es ya de que to­
dos los gobiernos, sin distinción de matices, reme.dien 
mal tan grave y alienten y premien á los que, como el 
coronel Arroquia, se distingan en el árido campo de la 
ciencia, con tanta utilidad para el difícil arte de la guer­
ra. De esta forma, reconociendo el indisputable valor de 
los conocimientos científicos, que no pertenecen á nin­
gún determinado partido político, sino que son orna­
mento y gloria déla nación, darían una muestra insigne 
de justicia y recibirían de to.dos los buenos patricios plá 
cernes y felicitaciones merecidas.

P edro Estkvan t  H errera .

la enriquecerán por medio Je su inteligencia, su previ- 
sion y su trabajo. ^

El trabajo, el orden, la buena conducta, la voluntad, 
.son y serán siempre los medios mejores para llegar á la ! 
fortuna. Entre mil ejemplos, podemos citaros uno del 
cual somos testigos, y que nos ha llamado la atención de 
una manera especial.

Hace veinticinco años llegaba ú una aldea del Medio­
día de Francia un aldeano español que no sabia leer y 
que apenas podía espresarse en francés.

No sabia ningún oficio. Tenia por toda fortuna un 
pantalón de tela, una blusa, dos camisas y un sombrero 
viejo de fieltro. Andaba con los piés descalzos.

Se puso á trabajar en el campo por 160 francos al 
año, la comida y la habitación.. Dormía en un granero.

Al cabo de un año habia economizado 160 francos y 
compró no pedazo de tierra por 400 francos.

Quedaba á deber 240 francos. El dia era para su pa­
trono, pero estaba libre el domingo, después de misa, 
porque era católico y vivía cristianamente. También es­
taba libre por la noche.

Trabajaba por la noche ála claridad de la luna, cuan­
do la luna daba luz. Obtuvo permiso de la autoridad 
eclesiástica para trabajar los domingos después de misa. 
Recogía aquí y allí retazos viejos para remendar su blu­
sa y su pantalón.

Ko dos años pagó el primer pedazo de tierra y com­
pró otro. La cosecha la vendía. El ahorro seguía su 
curso.

Al cabo de dos años de ésta vida, tenia suyos dos ar-  
pens de tierra. Una jóven del país le trajo otros dos. Des­
pués de este casamiento se encontró ya bastante rico 
paratra bajar por i-u cuenta. Hizo una casa, una casa 
pobre, una casa de aldeano; pero estaba en su casa.

! Hoy este hombre se ha naturalizado en Francia; ha 
sido miembro de un consejo municipal, ha aprendido á 
leer y á escribir... Siempre habia sabido contar.

Lleva vestidos nuevos y zapatos, pero solo los do­
mingos. Los bienes que ha adquirido, y se conocen, va­
len 20,000 francos.

Que los discípulos de Baboiuf y de Karl Mavx, que 
los agentes de la Internacional y los comunistas de Pa­
rís ó de Lyon vayan á decirle: «Partamos.»

¿Qué principio podrán invocar sino' el principio de la 
fuerza?

Además, aun despojando á este hombre ¿se enrique­
cerán?

No: iu fortuna que el ahorro ha acumulado, la disi­
parían la pereza y la incapacidad.

Hé aquí el resumen de la guerra al capital.

EFEM ÉRIDES.

DIA 5 DE NOVIEMBRE.

516. Celébrase un concilio en Tarragona, y hácese 
por primera vez en él mención de los monjes en las me­
morias de España. Se dispuso en él que la fiesta del do­
mingo se empezase desde el sábado en la tarde.

141.3. D. Fernando, rey de Aragón, toma á Balaguer.
1655. Llega á Francia el primer café que se usó co­

mo bebida
n i2 .  Rácense en Madrid recíprocas renuncias del rey 

Felipe V á la corona de Francia, y del duque de Barry y 
de Orleans á la sucesión de España.

1725. Firmase en Viena un tratado secreto de alian­
za y amistad entre Madrid y Viena.

1809. Batalla de'O'caña, ganada por los franceses á 
los españoles.

DIA 6 Dk noviembre.
1554. Toma del Peñón de la Gomera por la escuadra 

española,
1811. La guarnición francesa de Almunia se entrega 

al Empecinado.

EL CAPITAL.

Con este epígrafe ha puTilicado el periódico de París 
La Patrie un interesante artículo, del que tomamos lo.s 
siguientes párrafos:

«La vida del hombre, la vida de las sociedades es 
una lucha incesante contra la materia. La riqueza no es 
otra cosa que la materia conquistada, la materia trans­
formada y trabajada de modo que satisfaga nuestras ne- 
ce.sidadea y multiplique nuestros goces.

Nada hay sin el trabajo. Tal vez han sido necesarias 
veinte generaciones humanas para obtener la posibili­
dad del ahorro. El dia en que el ahorro acumulado ha 
constituido el capital, la potencia del trabajo se ha cen- 
tilplicado.

Suprimid la seguridad del capital, y suprimiréis el 
ahorro. ¿De qué sirve ahorrar lo queno se ha de conser­
var? Suprimid el ahorro, y suprimiréis el capital. En 
este caso, el progreso de la riqueza general se detiene. 
En seguida la riqueza retrocede y la humanidad se em­
pobrece. Será preciso suprimir primero el lujo, luego lo 
útil, y 11' gar, jioco á poco, hasta la privación de lo ne­
cesario.

Pero la tierra, se dice, no e.s de nadie.—La tierra in­
culta y salvaje, tal vez: la tierra que no produce sino ex­
halaciones pestilentes, yerbas inútiles y bestias feroces; 
es.a tierra ni siquiera los comunistas la quieren.

Pero cuando hayais desecado las lagunas, des­
montado el bosque virgen, trazado el surco, cuando ha­
yais estercolado, trabajado, escardado y sembrado ¿se 
os podrá disputar el derecho á recoger la cosecha? No. 
Esa tierra que se ha convertido en capital, os produce, 
y esa tierra es vuestra obra, como la estatua es la obra 
del escultor.

Antes era un terreno improductivo y habéis hecho de 
él un campo productivo: vuestra creación os pertenece, 
y de generación en generación va á trasmitirse á los que

GACETILLAS.

do,—no desoigáis mi consejo,—poi'que salvarte procu­
ro.—Mala suerte te procuras—como no cambies ile rum­
bo;—que con el lujo a esca:narsu—empieza el s s x j  bar­
bullo.—Siendo modestas y herrno.sas—él os rendirá tri­
buto;—pero si no esclamará:—¡ Fiíí/bo, que me asusta 
el lujo!—.Vsí, pues, lectoras mias,—no caigáis en el ab- 
suriio-de hacer al lujo el objeto—principal de vuestro 
culto.

Cuatro palabras ú. propósito de los escaparates. 
—¿Queréis saber cuántos enemigos tiene el bolsillo?

Contad las tiendas que hay en cada calle, multipli­
cad por dos el número que resulte, y tendréis despejada 
la incógnita.

Verdad es que hay tiendas de un solo escaparate, pe­
ro este suele valer por media docena.

La moda es una deidad caprichosa, cuyo altar es un 
escaparate ó un mostrador, cuyos sacerdotes son loa 
comerciantes, y cuya víctima es casi siempre el hom­
bre.

La mujer desempeña por lo general el papel de sa- 
criUcadora.

Los escaparates son el pasatiempo de los desocupa­
dos, el incentivo de la vanidad por el lujo, la espada da 
Damocles de los papas y los maridos, y el origen de m a­
chas disensiones domésticas.

En cambio hay otros, cuyo objeto esclusivo es hacer 
la boca agua al infeliz transeúnte que por casualidad se 
para á contemplarlos antes de ir en busca del prosáico 
garbanzo.

Lhardy, el Suizo, Fornos y la Mahonesa son una 
prueba evidente de esta triste verdad.

Como su mismo nombre lo indica, un escaparate para 
á cualquiera por mucha prisa que lleve.

Verdad es que no pocas veces, consultando á la vista 
de un objeto incitante su cuenta particular de gastos é 
ingresos, tiene que escapar repitiendo aquel desconso­
lador consuelo de la zorra de las uvas: «no están ma­
duras.»

Sabido es que contra las malas tentaciones, el mejor 
remedio es huirlas.

Este remedio aconsejamos á nuestros lectores contra 
los escaparates.

¿saben  ustedes lo que es la  Constitución óá lo
que se parece?

Apenas habrá persona que no haya visto no un pro­
gresista, sino un titiritero de esos que bailan en la 
cuerda, mientras se están media hora quitando cha­
lecos.

—E3ta es la Constitución: quítele V. todos esos dere­
chos que son los chalecos del titiritero, y se quedará re­
ducida á nada.

En cambio estos derechos que para nada sirven y pa- 
‘ ra todo estorban nos han traído ese método de Jamar á 
las masas por gremios, sin necesidad de cornezas ni 
tambores.

—LaInternocional destruyendo la religión, la fami­
lia, el hogar, la propiedad, la historia y  hasta la mora­
lidad, está dentro de la Constitución, según los zorri- 
llistas y ultra-zorrillistas.

Calculen ustedes ahora que será esa Constitución 
donde caben todos los delitos y se pueden' tender á la 
larga sobre elia todos ios criminales.

—El Sr. Peñuelas quiere se supriman los títulos pro- 
• fesionales.
; y  las matriculas ¿por qué no?

Una vez suprimida lu enseñanza, ¿lo demás sirve de 
algo?

¿O estamos aquí coma aquel á quien se murió el bor- 
' rico y guardaba la jáquima?

Para los progresistas es igual.
—Pi y Margall dice que debo sustituirse la fé con la 

; ciencia, y la justicia divina con la humana.
Esto es lógico en una situación donde se ha sustituido 

' la seguridad coa los ladrones, la razón con el palo, y la 
i Inz con el petróleo,

[Rigoleto).
El célebre astrónomo zaragozano D. M ariano 

; Castillo anuncia para dentro de pocos dias un fenómeno 
i curioso, que publica con el objeto de que, si sucede, no 
i cause espanto á las personas que lo contemplen, sin es- 
í tar prevenidas. ■
; Dice así: «Entre las noches del 12, 13 y 14 de No- 
' viembre, desde las once al amanecer, se realizará una 
hermosa lluvia de estrellas (aereoliíos). Es cierto que 

I este hermoso fenómeno se sucede todos los años en mas 
ó menos proporciones, pero en el presente será tal, que 
causará admiración á machos, y tal vez espanto á los 

: seres vulgares que desconocen las maravillas de la na- 
' turaleza.

Un periódico inglés aconseja la  siguiente receta  
para las tercianas, fundándose en sus maravillosos re­
sultados. En uno de los puntos de América en el que las 
intermitentes son constantes y de carácter pernicioso,

, los habitantes las curan con el sencillo y estraordinario 
remedio signiente:

Bascan esas grandes telas de araña con que dichos 
insectos suelea cubrir los ángulos ó techumbres de los 
desvanes, las amontonan entre las manos, hacen con 

■ ellas unas bolillas en forma de píldoras, y sin mas pre­
paración las dan al paciente en número de cuatro á seis 
cada dia, y aseguran que se corta la fiebre inmediata­
mente.

Un consejo. —Mujeres, mitad p r e c io sa -d e  la  com ­
parsa del mundo,—no d soigais mi consejo,—porque 
salvaros procuro. No mas el ídolo sea—-mnjere.s, de 
vuestro culto—esadeidad engañosa—que tíenepor nom­
bre Rl lujo\—pasión que lanza del alma—los sentimien­
tos mas puros,—-la mas ridicula y neci'a—de cuantas el 
mal produjo.—Tiene el lujo por hermanos—la vanidad y 
el orgullo,—y es sombra de los maridos—y de ¡os aman­
tes buho;—torcedor de la conciencia—y de la honra ver­
dugo.—Por eso, mitad preciosa de la comparsa del muq-

Santo del dia.

San Zacarías y Santa I.sabel, padres del Bautista.
CULTOS.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas en 

la parroquia de Santa María.
Visita de la Corte de María.—Nuestra Señora de 

los Peligros en el Sacramento ó la de las Nieves en San­
to Tomás.

ESPECTACULOS.

TEATRO NACIONAL DE LA OPERA,—A las ocho 
y media.—Fausto.

ESPAÑOL.—A las ocho y media.—Función 52 de 
abono.—Don Juan Tenorio.

A las cuatro.—La misma.

ZARZUELA.—A las ocho y media.—Función 51 de 
abono.—El molinero de Subiza.

A las cuatro y media.—Pan y toros.

CIRCO (plaza del Rey). — A las ocho y media.— 
Función 37 de abono,—D. Juan Tenorio.

A las cuatro y media —Loa niños grandes.—El sutil 
tramposo.

BUFOS ARDERIUS [Circo de Paul).—A las ocho y 
media.—Función 23 de abono.—Turno 2."—Chamus­
quina ó la hija del petróleo.—El carbonero de Subiaa.— 
El dolor de cabeza.

A las cuatro y media.—Meflstófeles.

A N U N C IO S.
Vinos del reino y estranjeros.

El esquiáito vino de los grandes de España, de la 
Sociedad vinícola de España. Diez años de existenoia. 

í Depósito central en Chamartin de la- Rosa.—Sucursal, 
'■ en Madrid, Preciados, 6.

AGUA CIRCASIANA.
i Usada por todas las lamillas reales y por toda la n o-  
, bleza de Europa.
i. Aprobada por los mélicos mas eminentes y  por teda 
I la prensa extranjera.
j' EL AGUA CIRCASIANA restituye á los cabellos 
 ̂ blancos su primitivo color, desde el rubio claro hasta e l 

negro azabache, sin causar el menor daño á la piel. No 
es una tintura, y  ea su composición no entra materia al­
guna nociva á la salud; hace desaparecer en tres dias 1® 
caspa por invete ada que esté; evita la caida del cabello, 
y vuelve la fuerza y el vigor juvenil á los tubos capi­
lares., •

Mas de 100.000 certificados prueban la excelencia del
Agua Circasiana cuyo uso reemplaza hoy en todos loa 
países los otros preparados y tinturas tan dañosos par» 
el cabello.

Precio del frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el do­
ble 7 1[2 pesetas.

j, Todos los frascos van en magníficas cajas de cartón 
acompañadas da un prospecto con la marca y firma da 
los únicos depositarios.

HERRINGS y C.“—Lisboa.
Véndese en la botica de los Sres. Borrell hermanos, 

Puerta del Sol, núm. 5, Madrid.

Ma d r i d . - 1871.

Imprenta de José García, á cargo de J. Bogo, 
Ooatanilla do los Angelo», 3

B O L S A  D E  lU A D R ID  D E L  D IA  4 .

FONDOS PÚBLICOS.

últimos PRBCIOI

del 4. jdel 3.

3 por loo consolidado....................... 29-20 I 
29-25Id', pequeños........................................ 29-20

Id. fin de mes..................................... 29-25
00-00

00-00
00-00Inscripciones al 3 por lOOi . ...............

Renta perp. exterior........................... 34-45 34-45
Deuda del personal.............................. 32150 3-2-60
Billetes hipotecAtios....................... ..
íd'.déiB. de c ; » ; . . . . ’. .......................

10Ú-.90 101-00
00 00 00-00

Bonos del Tesoro................................. 79 90 79-90
Billetes id.—V. Octubre de 71.......... 00-00 00-00
Id. Enero 7'2.............................. .......... 97-75 97-50
Id. do los dos vencimientos ............... 00-00 00 00
FBRKÜ-CAUKILBS. —OÓllgaCS . 2.000.. 56-£7 56-75
Id. nuevas de2.000.......................... . 00 no 00-00
Id, de 20,000............................. . 56 50 00-00
Banco de España............................... . 185-00 184-00

CAMBIOS.
Londres á 90 d. f................................ 50 00 49 95
París á 8 d. V ..................................... 5 35 5-34

B O L E T IN  R E L IG IO S O .

Ayuntamiento de Madrid




